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1. Caracterizaciónde/positivismofilosófico

El interéspor las corrientesfilosóficasque predominaronduranteel
siglo XIX enla AméricaEspañola,especialmenteporel positivismo,esno-
table, no sólo en la bibliografia hispanoaméricana,sino tambiénen la li-
teraturaeuropeadel siglo pasado

El positivismo,en cuantoetapao períodocon unavisión unitariade
la realidad,mantieneaún hoy día para los historiadoresuna atracción
enorme.Desdeel puntode vistade la historiade lasideas,sepodríaafir-
marque«desdela Edad Media la humanidadoccidentalno habíalogra-

Resultasorprendentecomprobarla abundanciade noticiasen cieflos paisesde
Europaen relaciónconeí positivismoSispanoamericano.En 1881 unaobra,enpo-
laco,poníaderelieve la influenciade esta doctrinaen América,5. SMOLIKOVSKY:
La Doctrina deAugustoComiesobreelEstadoSocia! Tomo1: Desarrollodel Positi-
vis moen Europa,Asiay enAmérica,Varsovia, 1886.Añosdespuésel historiadorale-
mán GRUBERrecogíael desarrollodel positivismobrasileñoy cubanoen unaobra
traducidaal francés:LepositivismedespuisComlejusqWanosjours. París,1893.Fue-
ron,no obstante,las publicacionesperiódicasde los grupospositivistaseuropeosdon-
deaparecencon mayorfrecuenciacomentariosy noticiassobreel movimientoposi-
tivista en losprincipalespaisesdeAmérica.En concretola revistaLa PhilosophieFo-
sitive dirigida por Emile LITTRE publicanoticiasenviadaspor lospositivistashispa-
noamericanosde CSile, J. LAGARRIQUE: «La Philosiphie Positive en Chile»,
núm5, París,mars-avril, ¡876, de Brasil, M. LEMOS:«Lettre á M. Litire», núm 2,
Paris,septembre-octobre,1878 y deMéxico, «Nouvellesdela PhilosophiePositive».
Sobreel positivismocSilenoenpanicularexistenun númeroconsiderablede folletos
enfrancésdeJuan y JorgeLAGARRIQUE, fielescomtistasortodoxos,cuyasideasre-
cogeel célebrecomtistainglés Malcolm QUIN en su obra:Memoiresof a Positivist,
London, 1924.

Quinto centenario, núm. ¡4. Edit. Uní”. Complutense.Madrid, 1988.



194 RosaMaría Martínezde Codes

do en cuadro del mundo tan satisfactorio y amplio, una serie tan conexa
y armoniosa de creencias» 2

Sueleocurrir en la evolución de las ideas que unadirecciónde pensa-
miento presentaunalargavida con episodiosvariables.tino de ellos, el
más sobresalientepor diversascausas,marca el momento en que esa
corriente pasapor el eje centralde la vida del tiempo, contribuye en lo
esenciala creary mantener el ambiente espiritual de la época.Este fenó-
menose dio en el positivismo que como movimientogozó de una larga
tradición y que, sin duda,tuvo en la etapacentraldel siglo XIX europeo
sucoyunturahistórica.

Ahorabien,bajola designaciónde positivismoseescondenvariaspos-
turas; detrásde la concepciónunitariadel mundoqueofrecese observa
el predominiode ciertospuntosdevista,de determinadasactitudesy pre-
ferenciasquedifierenprofundamenteporalgunosrespectosdel propiopo-
sitivismo y porotrosse aproximanal mismo.

Parael historiadorde la filosofía FranciscoRomero la etapapositi-
vistaes«unade lasépocasdela espiritualidadoccidental,el tramodel si-
glo XIX que tienesu centrohaciala mitad de la centuria,y cuyoslimites
—indecisos,comoesnatural—suelenfijarse,de un lado,enlos comienzos
del segundotercio del siglo, y del otro, alrededordel 70 u 80» ~.

El positivismo genuino,el de Comtey StuartMill, aunquepresenta
modalidadesy actitudesparticulares ~, sepuedeconsiderarunaprolonga-
ción actualizada del empirismo de los siglos XVII y XVIII. Su desinterés
por indagarlas causasúltimasde los fenómenoslo reduceexclusivamen-
te al ámbito de la experiencia.

ParaComte,cuandoel espírituhumanoalcanzalaactitudpositivare-
conocela imposibilidad de obtenernocionesabsólutasy se limita a des-
cubrir,medianteel empleoconjuntodel razonamientoy la observación,
susleyesefectivas,es decir, las relacionesconstantesde sucesióny simi-
litud. Ello implica una renunciaabsolutaa la metafísicay un deseode
unaorganizaciónfilosófica distinta,entendidacomo un saberde los he-
chosy susconexiones.

La etapapositivista,dentro máso menosde las fronterasseñaladas
porRomero,no secaracterizaexclusivamenteporlas tesisy actitudespo-

2 Eco. ROMERO: Filosofía dela personay otros ensayosdefilosofía, BuenosAi-
res, 1961 p. ¡31.

Ibídem, p. 121.
A. COMTE inició la publicaciónde su Coursde philosophiepositive en 1830 y

la terminó en ¡842. Por su parte, J. STUART MILL redactosu Lógica en 1843. En
el libro Vi de estanotableobra, MILL defendiólos derechosde la psicologíacómo
cienciadel acontecerpsíquico,denunciandocomoerrorlos prejuiciosde COMTE en
contrade la instrospeccióncomo fórmula científica válida. El sabercientífico de la
psiquese obtieneenla formulacióncomtianadelos informesobjetivosde la biología
y la sociología.
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sitivistasmencionadas.Lo queproporcionael tonoa esteperíodoesigual-
menteel cientifismomaterialista.

El cientifismomateria/ista,promociónmetafísicade la cienciafísica,
fue unaconvicciónmáso menosconsciente,perofirmementearraigada,
de la índoleabsolutay última de las entidadesqueutilizabala cienciade
la época,especialmentela materiay la fuerza~.

Los precedentesideológicosde estaactitudlos hallamosen los mate-
rialistasdel siglo xvííí. Concebidaporsusdefensorescomo una filosofía
superioren legitimidady certezaatodaslaspírfesadascon anterioridad,
por basarseen los testimoniodefinitivos de la investigacióncientífica,lle-
gó aconveflirseen el dogmacentralde la época.

Positivismoy materialismocientifista se asocianfuertementepara
crear el ambientedenominadopositivista. Llama la atenciónque estas
dos propensiones,que reanudandos líneas del pensamientodel si-
glo XVIII, la empiristay lamaterialista,muestrenen el siglo XIX una sin-
gular unidady constanciadadassusposturasdiferentesantela metafísi-
ca.La permanentereferenciaa la experienciade los positivistas(postura
netamenteantimetafísica)contrastacon la universalidady el absolutis-
mo quelos cientifistasatribuyena los principiosextraídosdelas compro-
baciones.

Dilthey, en su doctrinadelasconcepcionesdelmundo6, señala,la uni-
dadde ambasdireccionesinterpretándolascomomanifestacionesdiver-
sasde unamismaactitudanteel mundo,de unaposturaprimariaque lo
concibecomo unmundode cosas,como«naturaleza».Dentrodel natu-
ralismo,el materialismoconstituyela afirmacióndogmáticay metafísica,
y el positivismo, la actitud críticay cautelarque no avanzamásallá de
la comprobación.

El historiadorpanameñoRicaurteSoleren suerudito trabajosobreel
positivismoargentinoseinclina haciaestaconcepción,aunqueno utiliza
su terminologíaal estudiarlas diferentesmodalidadesdel positivismoar-
gentino:«Reconocemosquela expresión:positivismo argentinono esla
másadecuadaparadesignaresteconjuntode direccionesfilosóficas.Na-
turalismo habría sido, quizás, un término más adecuado. Sin embargo, de-
sechar el términopositivismohabríaimplicadodesconocerunatradición
terminológicafuertementeenraizadaen la historiografíadel pensamiento
hispanoamericanoy argentino»L

Las concepciones positivistas y científicistas aparecieron en Europa
en un momentodeterminado;trasel enormeauge,saciedady cansancio

La obramásrepresentativade la épocaen que se expusoestametafiscafue el
libro de Luis BOCHNER,Fuerzay materia, publicadaen 1855,muypronto traduci-
do y difundidohastallegara contarcon veintiunaedicionesalemanashacia finales
de siglo. Ello pruebasu adecuaciónal sentirde la época.

6 w~ DILTHEY: Teoríadelasconcepcionesdel mundo,Madrid, 1944.
R. SOLER: El positivismoargentino,México, ¡979, p. 18.
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de la actitud especulativaidealistay poética.Fueuna reaccióncontrala
granfilosofíadel idealismoalemánde FichteaHegely el espírituromán-
tico que animóestemovimiento,dominanteen el campointelectualeu-
ropeocon unaprofundidady extensióndesconocidacon anterioridaden
Europa8

La reaccióncontrael Romanticismofue tanfuertee inmoderadacomo
la queañosantesestacorrientehabíaprotagonizadocontrael espíritura-
cionalistadel siglo XVIII. No resultapuesextrañoque el positivismo re-
tomaracaracteresdel siglo XVIII. La cienciase impusopor susfueros, y
quiso a su vez ocupartodo el campodel sabert

El lapsopositivistaadoptóla ideade desarrollo,pero al traducirlaa
su idioma racionalistala mecanizó.El mecanicismo,convertidoen la ex-
presiónmásprofundade la época,suponíaquelos fenómenosmásoscu-
ros y complicadosre’velaríansu entramadomecánicocuandofueransu-
ficientementeconocidosy aclarados.

La cienciafísicacon su claridadracionaldesembocaen el mecanicis-
mo y ofrecíaunaexplicaciónunitaria.

La aparicióndel Origende las especies(1859), de Darwin y el amplio
ecoy difusión de susprincipiosbiológicosanexionóal régimenmecánico
el ordende la vida, y con él todo el mundodel espíritu y de la cultura.
El biologismo—afirmaFranciscoRomero—fue«elmagnoaportede Dar-
win, porquetraeconsigola coronacióny el perfeccionamientodel edifi-
cio mecanicista,quede tal suertesecompletabaafirmándolecomoúnica
y plenavisión de la realidad,como interpretacióncientíficaporsusfun-
damentosy filosófica por sucoherentevastedady proyecciones»~

El augedelbiologismoprendiósi cabecon mayorfuerzaentrelos cien-
tificistas argentinos,quienesal replantearlos problemasfilosóficos en
función de los datosgeneralesde la biología, los encerrarondentrodel
marcode los principiosgeneralesde las cienciasbiológicas. Un claro ex-
ponentede estaposturafue el profesorHoracio G. Piñero, creadorde
uno de los primeroslaboratoriosde psicologíaexperimentalen la Facul-

FranciscoROMEROen su estudiosobreAlejandro Korn 1860-1936.Universi-

dadNacionalde la Plata, 1938,comentaque el movimientoidealistafueuno delos
de mayorriquezay másosadovuelo detodala historiade la filosofía. Uno de los as-
pectosdel dominio universalqueejerció estafilosofía consistióen el intentode su-
peditara ella las cienciasespeciales.La filosofía naturalconocidacomo«Naturphi-
losophie»no pretendíasóloprolongarmetafísicamentelaciencianatural:quedareem-
plazarla.Véasela obramencionada,p. 14 y 15.

La contraposiciónde corrientesde pensamientoindicadano invita a concebir
una historia del pensamientocomo unaseriede etapasdialécticamentecontrapues-
tas. Si bien es cienoque se puedendescubrircienoscomponentesnegadoresy polé-
micosencienosmovimientosde ideas,como los quehemosseñalado,no resultansu-
ficientesparacaptary descifrarel sentidoauténticoy la direccióndetalescorrientes.

lO Filosofía de/apersona,op dL, p. 130-13].
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tad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, para quien
la psicologíay la sociologíase fundamentabanen la biología

Junto al interésdel Positivismopor organizarel conocimientodel
hombreaplicándosea dos órdenesde estudio,la psicologíay la sociolo-
gía positivistas,siguiendolos principios y métodosdominantesen las
cienciasde la naturaleza, queremos destacar los criterios clavesqueapor-
ta parala interpretaciónhistóricaen esteperíodo.

Una de lasexplicacionespositivistasde la historiamásdifundidaes,
sin duda, la del máterialismohistórico. El atractivode ésteresidíaen la
oferta de un programa de inmediata acciónpolítico-social.La validez y
fuerzadel programapretendíaa su vezsustentarseen laverdadde lapura
doctrina.

La revalorizaciónde la influenciadel medio fue otrade las aportacio-
nes del positivismo en el terrenohistórico. La obrade Buckle,Historia
de/a civilización de Occidente(1857-1861)proponíaunasistematización
de los agentesfísicosque ejercíanmayor influencia: el clima, la alimen-
tación, el sueloy la naturaleza.

La sociologíade Spencer,porsuevolucionismodinámicoy cósmico12,

representaun esfuerzoportraducirla ideade desarrolloo devenira laco-
mún interpretaciónmecanicistaqueimperaen el período.La visión del
acontecerhistórico que de ahí derivasignifica una meraespecialización
de los principiosmecánicoso dinámicosválidos paratoda la realidad.

El movimiento positivista argentinose caracterizópor su interésen
construiruna teoría filosófica monistay naturalistasin caernecesaria-
menteen el mecanicismoe intelectualismo.La críticaal mecanicismode
Spencerno implicó, no obstante,ni el rechazodel monismoevolucionis-
ta ni el abandonodel realismognoseológico13•

CoriolanoALBERIN!, al referirsea las investigacionespsicológicasquedentro
de un marcoconceptualbiológico-filosófico se llevabana caboen la Universidadde
BuenosAires a principiosdel siglo xx, trazóel retratodel doctorPIÑERO enbreves
líneas:«HoracióG. PIÑERO,expositorentusiastay elocuente,llenéde facundiabe-
llamentesonora,enseñaba,ante muchopúblico, Psicologíafisiológica y experimen-
tal, tuvoel mérito de seraquí,con todoéxito, el introductorde estegénerode estu-
dios, no obstantelo encontráramosen extremolimitado. Alguien dijo, en homenaje
al fervor docentede Piñero,quenegabael alma,perola poníaen su palabravivaz y
fervorosa».Discurso de apertura del Primer CongresoArgentinode Filosofía. Actas.
tomo 1, p. 65-73.

12 La evolucióncósmicade SPENCERderivadelas grandesleyesgeneralessen-
tadasenlos Primerosprincipiosquesonleyesde tipo mecánicoenunciadasen 1860,
aunquelas basesde sufilosofía parecendatarde 1854-1855,cuandoelaborasu Psico-
logía.

‘~ RicaurteSOLER, pesea minimizar el pensamientodeSPENCERen el positi-
vismoargentino,no dejade reconocerque«porsu realismoy sumonismoevolucio-
nistael positivismoargentinoseacercaa la filosofía deSPENCER»,op. cit., p. 83.
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El monismonaturalistasepresentócomounafilosofíaanti-intelectua-
lista y anti2mecanicistaen razónde los criteriosbiológicosempleados.

Junto al materialismohistórico, la doctrinadel medioy el evolucio-
nismo mecánico,criterios impuestospor el positivismo parala interpre-
tacióncabalde la historia, los motivosbiológicossepresentancomootro
conjuntode recursospositivistasmáspeculiaresy privativosde esteperío-
do.

La importanciade talesmotivosesseñaladaporFranciscoRomeroal
caracterizarla corrientepositivista:«el Positivismo,en cuantoépocade
la inteligencia occidental, es algo más: señala el instante del ingresodel
orbebiológico en la vastainterpretaciónde la realidadquese veníaela-
borandodesdeel Renacimiento,la universalizacióndel régimen causal
mediantela eliminaciónde la finalidadorgánica,o, mejordicho,median-
te la tesisdarwinianade quetal finalidadseoriginaporel funcionamien-
to de lameracausalidady deelladepende.. estableciéndoseunafeliz con-
tinuidadqueno sólocomprendelo físico y lo biológico,sino tambiéntodo
lo psíquico,lo espiritual,lo social-histórico,entendidoscomoproductos,
manifestacioneso promocionesde la vida propiamentedicha(biologis-
mo)» 14

El transformismodarwinianoseprolongabaasíenun biologismo(om-
nicomprensivo), en el cuallos valores,el espíritu,la culturaen todossus
aspectosse derivabande la basebiológica por el mero juego de las fuer-
zas selectivas.

II. Cuestionesy problemasqueplanteael positivismoargentino

La existencia de variaslíneassucesivase inclusocoetáneas,queya en
el siglo pasadoy con mayor rigor en éste,han sido ubicadasdentro de
unacomúndenominaciónde«positivismo»,dificultaen extremounares-
puestaconjuntaquelas comprendaatodas.Si noshemosdetenidohasta
ahoraen exponerlasdiversasactitudesdel positivismoeuropeoello sejus-
tifica, a nuestromodode ver, por el telón de fondoquenosproporciona
en el intentode sistematizarlas posturasvariasy enfoquesmúltiplesque
la historiografíahispanoamericanaofreceen lo relativo al positivismoar-
gentino. Los investigadoresdel pensamientoargentinono coincidento-
davíasobrela ubicacióncronológicade este movimiento, su periodiza-
ción y su valor ideológico.Ello se debe,en parte,a las dificultadespara
reconocerlas implicacionestotalesdel movimiento positivistaargentino
atravésdel materialhistoriográficoy filosófico disponible.Se echaen fal-
ta la publicaciónde estudiosmonográficoseconómicos,sociales,políti-
cos,pedagógicos,etc.queafrontenexhaustivamentesu significaciónen la
épocade sumayorvigencia.

“ Filosofíadela persona,op. cit., p. 140.
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El positivismo constituyóen Argentinaunaetapacultural cuyaspro-
yeccionesse hicieron sentir en todoslos camposdel espíritu.El fenóme-
no europeose presentóen este paísen estrechoacuerdocon caracteres
propiosde su realidadpolítico-social.Sonprecisamentelasparticularida-
desde la historia socio-políticay las condicionesespecialesdel desarrollo
de la cienciaargentinalas quepermitenhablarde unasmodalidadespro-
piasy deunaorientacióndelpositivismoargentinodiferenteal europeo~

Veamos,a continuaciónalgunasde las líneasde desarrollomássigni-
ficativasdel positivismoargentinoatravésde susprincipalesexpositores
e intérpretes.

1. El positivismoautóctonode AlejandroKorn

El desacuerdosobrecuandoirrumpenen América, y concretamente
en Argentina,las corrientesfilosóficasde cortepositivista,procedede la
confusiónexistenteentre lo que se ha llamado«positivismoautóctono»
y el positivismoy cientificismode la última partedel siglo XIX y comien-
zos del XX, si bien ambasmanifestacionesrespondena una conceptua-
ción científicay auna interpretaciónsociológicadiferente.

El primerintentoargentinosistemáticode ubicacióny explicacióndel
positivismolo encontramosen AlejandroKorn (1860-1936),cuyo pensa-
miento acusatodavíaalgunosrasgospositivistasa pesarde su esfuerzo
porsuperarlo~. Se comprendemejorla interpretaciónqueKornhacedel
positivismo,si tenemosen cuentala formaen queveíael desenvolvimien-
to de las ideasen Argentina.Conscientede las limitacionesde lacultura

‘~ RicaurteSOLER constataque el pensamientopositivista argentino,desdecl
puntodc vistadela teorlay dela doctrina,sigue unaorientaciónmuy diferentea la
que tomóen Europa.Estaorientación,a sujuicio, no puedesercomprendidasinoen
función de la realidadsocial e históricasubyacente.op. cit., p. 34.

16 La significacióntotal deAlejandroKORN sobrepasaampliamentesuactividad
filosófica. Procedentedel campode la medicina,proftsión queejerció durantevein-
ticinco años,se inició en la enseñanzasuperiorde la filosofía en 1906,como profe-
sor suplentedeHistoria de la Filosofia en la FacultaddeFilosofíay LetrasdeBuenos
Aires, cátedraqueocupócomotitular en 1909hastasujubilación como profesoruni-
versitarioen 1930. Dictó tambiénla cátedrade Gnoseologíay Metafísicaen la Fa-
cultadde Filosofíay Letrasde BuenosAires y la de Historia de la Filosofíaen la Fa-
cultadde Humanidadesde la Plata.Susafinidadescon el positivismono le impidie-
ron ver las fallas a que llevadael sistemasi se aceptaraen todassusconsecuencias:
«Lasdoctrinaspositivistasen su intelectualidadexagerada,peseala previsiónde sus
másaltosexponentesdescuidarondoshechosrealestan importantescomola necesi-
dadmetafísicay el sentimientoreligiosoquearraiganen ¡a naturalezaracionaly afec-
tiva de la especiey no se suprimenconfingir que se ignorano se desdeñan».Obras
completas,vol. II, UniversidadNacionalde La Plata, 1938-1940,p. 204.
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de la épocaabordala búsqueday rescateen el pasadohistóricode rasgos,
actitudesy propensionesque le permitencaracterizaruna tradición de
pensamientonacionalensuobra:Influenciasfi/osóficasen/a evoluciónna-
cional.

El titulo refleja su enfoquede la cuestión:«Nosotroslos argentinos
—dirá— pertenecemosal ámbitode laculturaoccidentaly hastala fecha
solamentehemosasimiladoideasimportadas.No podemosabrigarlapre-
tensiónde unafilosofía propia,puestodoel afán de nuestroshombresdi-
ngentesseha encaminadoa europeizamos,a borrarlos estigmasances-
trales,a convertimosen secuacesde unacultura superiorpero exótica...
Yo mismo,al abordarel asunto,no me he atrevidoaencararmi ensayo
como «historia de las ideas»,sino como «influencias ideológicas».De
allendelos maresrecibimos,en efecto,la indumentariay la filosofía con-
feccionada.Sin embargo,al artículoimportadole imprimimosnuestrose-

>7
¡lo» -

Hablar de un pensamientoautóctonoen la Argentinadel centenario,
en momentosen quela europeizaciónpredominabaen el espíritunacio-
rial, provocabacuandomenossonrisasescépticas.PeroKornentendíaque
todacolectividadcoherentey establese sustentabasobreun sistemade
ideasgenerales,y se pusoaindagarcuálerael queservíade basamento
a] puebloargentino.Creyóencontrarlo,principalmente,en la obrade las
tresgeneracionesque integraronla épocapositivista18

En la primeraetapa,el positivismo, llamadopor Korn «Positivismo
en acción»,aparececomounafilosofía social,si no sistemática,al menos
comoprogramaconscienteparasatisfacerlas necesidadescolectivas,en
la tareade construirla Nación.

Sus máximosrepresentantesen su frentepolítico y educativofueron
JuanBautistaAlberdi y Domingo FaustinoSarmientorespectivamente.
El primerode ellosproporcionócon criterio positivista la filosofía polí-

17 Véaseel vol. Influenciasfilosófi cas en la evolución nacionalprologadopor Gre-

gorio Weinbergque recogetres trabajosde Kom referentesal desarrollodelas ideas
en la RepúblicaArgentina. La cita estátomadade su ensayo«Filosofíaargentina»,
Pp.233-234,BuenosAires, 1936.

18 «DesdeCaserosenadelantela vida argentinahaestadosupeditadaa una ideo-
logía bien definida,de índole positivista,de orientaciónpragmática.Su síntesismás
acabadafueron las Basesde Alberdi. No fuepequeñagloria haberenunciadoen los
alboresde un granperíodohistórico las ideasdirectorasquehabíande informarlo.
Tres generacionespasaronsin discutirías ni ampliarlas. Los compañerosde la pros-
cripción las aceptaroncomola expresiónconcordantede susanhelos.La generación
de Caseros,que pásapor habersido talentosa,si bien nuncatuvoun conceptoorigi-
nal, las profeséenteoríay sirvió en la práctica.La generacióndel ochenta,familia-
rizadaconlos grandessistemasdela filosofía positivista,no vio en éstossinola con-
firmacióndelpensamientoalberdianoy desconocióla necesidadde superarlo».Nue-
vasRases,vol. cit. en (17), p. 251.
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tica rectora‘~ paramásde mediosiglo de vida constitucional:«Dela rea-
lidad inmediataque interesaa su inteligenciay muevesu sentimiento
—diceKorn— Alberdi abstraecon criteriopositivistalas conclusionesde
su filosofíapolítica. Su pensamientoamplio seamoldaalas exigenciasde
la situacióncasera.Así forja la doctrinaargentinaporexcelencia.Suori-
ginalidad no la amenguaporque corrientesuniversalesvinieran luego a
apoyarla.Treintaañostranscurrieronantesde queen algunade nuestra
cátedrasuniversitariassepronunciarael nombrede Comteo Spencer;Al-
berdi se había anticipado» 20•

Refiriéndoseal pensamientode estoshombresjunto al de Mitre, flo-
renciaVarela,Vélez Sarsfield,NicolásAvellaneda,JuanMaria Gutiérrez
y VicenteFidel López,Korn afirmala afinidadde susideascon su tiem-
po; proclamabanla supremacíade la accióny de los hechosy, de lasideas,
acogíanúnicamenteaquellasque más seadecuabana la realidadsocial.
El positivismo argentinono se reducíapuesa la asimilación de teorías
exógenas,resultabaporel contrariola expresióncongruentede su actitud
mental.

Porello Kom sostieneque«El positivismo argentinoesde origenau-
tóctono; sólo estehechoexplica su arraigo.Fue expresiónde unavolun-
tad colectiva.Si con mayorclaridady eficacia le dio formaAlberdi, no
fue su credopersonal.Toda la emigraciónlo profesaba,todo el país lo
aceptó.La constituciónpolítica fue su fruto, la evolucióneconómicase
ajustó a sus moldes...Cuando tuvimos noticiasdel sistematizadopositi-
vismoeuropeo,el nuestroeraviejo» 2I~

En opinióndel profesorargentinoestepensamientopositivista,aten-
to a los problemasrealesde la vida nacional,no supoestructurarlosme-
tódicamentecomo sistemade filosofía.Cuandolos hombresquelo pro-
fesabanconocieronlas obrasde Spencer,hallaroncon sorpresalaconfir-
maciónde su propio pensamiento.

La segundaetapapositivistaestárepresentadapor hombresque na-
cieron pocoanteso poco despuésde Caseros(1852),en su mayorparte
universitarios, de escasa originalidad, que si bien desarrollaron un papel
importanteen la historia políticadel país,no fue asíen la historiade la
cultura, en dondeapenasaportaronideas,ni difundieronel movimiento
filosófico europeo.Korn destacacomoexcepciónal Dr. JoséMaria Zu-
viña, cuyo catolicismoy honestidadle distanciandel positivismo de sus
coetáneos.

La tercera etapa positivista aparece configurada por dos grupos de hom-
19 De todossustrabajoses,sin duda,su obraBasesypuntodepartidapara la or-

ganizaciónpolítica de la RepúblicaArgentina,derivadosde la ley que presideel de-
sarrollo de la civilización en la Américadel Sury del tratado del 4 deenerode 1831
(mayo¡852), la queexponela formamás completasu ideariopolítico.

20 Nuevas Bases,vol. cit. en (17), p. 252
21 Obras, III, p. 261.
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bres: el de los universitariosy el de los normalistas,cuyosfocosde actua-
ción fueron laFacultadde Derechoy de Filosofíay Letrasde la Univer-
sidadde BuenosAires, y la EscuelaNormalde Paraná.

Entre los universitarios, adictos en su gran mayoría al positivismo de
cortespenceriano,cabecitara: JoséNicolásMatienzo,Rodolfo Rivarola,
JuanAgustínGarcía,Luis M. Drago,NorbertoPiñeroy ErnestoQuesa-
da, Antonio Dellepianey FranciscoBarroetaveña.Procedentesde la Fa-
cultadde Medicina,seles sumaron,LadislaoHolmbergy JoséMaríaRa-
mosMejía; deCienciasExactas,Emilio Mitre, y delaUniversidaddeCór-
doba,JoaquínV. González,Adolfo Mitre y Alberto NavarroViola.

La historiografíaargentinalos denominaa todosellosbajoel epíteto
de «hombresdel ochenta»(incluyendootros nombresno citados),distin-
guiendoasí el grupode universitariosquealrededordel año 1882 se in-
corporóa las actividadesde la vida pública, asumiendola direcciónpo-
lítica e intelectual.

Kom incide en el carácterprogramáticoy asimiladorde ideasimpor-
tadasde estospositivistas.En estalínea comentaque «El pecadode los
intelectualesdel ochenta,hombresde gabinetey de estudio,lo constituye
la ausenciade una creaciónoriginal. Con una cultura superior,con una
informaciónmásvasta,con mayorprobidadintelectual,nos revelarona
StuartMill y a Spencer,a Renany a Taine. El positivismo argentinoya
eraun hechocuandoellosjuzgaronnecesarioapoyarlocon el ejemploeu-
ropeo...Ellosmismos,ajenosatodointerésespeculativo,indiferentesante
los problemastrascendentales,atraídospor los asuntosde carácterprag-
mático, se limitaron al comentariojurídico o histórico, a la pedagogía,a
la psicologíay a la sociología,sin perjuicio de conveniral fin, con inge-
nuahonestidadque la última palabraya la habíadichoAlberdi» 22•

Porsu parte,los normalistaspedagogosformadosen su granmayoría
en la EscuelaNormal de Paraná,en la Facultadde Cienciasde la Educa-
ción de la UniversidadNacionalde la Plata—despuésFacultadde Hu-
manidadesy Cienciasde la Educación—alcanzaronen la décadadel 80
y 90 una significaciónpreponderanteen la enseñanzapública. Entreellos
destacanlos nombresde Victor Mercante,LeopoldoHerrera,Alejandro
Carbó,Rodolfo Senety Alfredo Ferreira23•

El juicio de Kom respectoasu aportaciónal pensamientode la época

22 Filosofía argentina,vol. cit. en(17), p. 235.
23 SegúnLeopoldo ZEA, Alfredo FERREIRAes el verdaderojefe del pensamien-

to positivistaargentino,tal como lo manifiestaensuobraDos etapas del pensamiento
enHispanoamérica(Del Romanticismoal Positivismo), México, 1949.Habríaquema-
tizar estejuicio incorporandoal vocablopositivistael calificativo de comtiano,en su
significaciónfilosófica y pedagógica,con una interpretaciónpersonalde la doctrina
de COMTE. Su maestro,PedroSCALABRINI <1849-1916),profesoritaliano incor-
poradoa la EscuelaNormal del Paraná,fue el verdaderointroductordel comtismo
en la Argentina,como lo atestiguasu trabajoescritoen 1888, Materialismo,Darwi-
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no dejade sermordaz:«Idealmásalto no tuvierontampoco—dice—los
pedagogosformadosen la EscuelaNormal de Paraná,alberdistasde se-
gundamano; seimaginanserdiscípulosde Comte, sin sospecharel irre-
ductibleantagonismoentrelas doctrinasdel maestroy nuestroambiente
liberal e individualista...El iniciadormismodel movimiento,un natura-
lista distinguido, hubode hermanarel positivismocomtianocon agrega-
dostanheterogéneoscomola evolucióndarwinianao las aspiracionesdel
Risorgimientoitaliano» 24•

Máscomprensivaresultala actitudde Korn haciael papelquedesem-
peñóJoséIngenieros(1877-1925)en el pensamientode la época.Distan-
ciado por algunosañosy por nuevosconceptosde los positivistasdel
ochenta,estehombre,psiquiatray biólogo de profesión,sepreocupópor
hallar razonesfinalesa las cienciasmédicasy naturales.

Supropósito,diceKorn, «fueelevarel Positivismoa Cientifismo,con
finessociales...La claridadde su espíritumeridionalunidaa unapronun-
ciadasensibilidadestéticale permitieronsuperarla estrechezde la ideo-
logía vulgarizada.Supoinfundirle nuevovigor y prolongarla necesidad
lógica de admitir unametafísica»25•

Ingenieroscontribuyó,de hecho,a que sesuperaraun cientifismode-
masiadoatentoa lo concreto,estimulandola aplicaciónde la inteligencia
como facultad abstractivay generalizadora.Admitió nominalmentela
metafísica,e inclusoseaventuróaenunciarsu sistemaen dosde susobras;
Principios depsicologíay Proposicionesrelativasal porvenirde lafilosof/a.
Su actitudhaciala metafísicapretendeserrevolucionaria,considerando
a suspredecesoresafectosa la oscuridad,con el propósitode disfrazaras-
piracionesreligiosaso defenderprincipioscaducos.El fundamentode la
metafísica,así como de toda ciencia, es,en su opinión, la experiencia.
Esteenfoqueexcluye tresproblemasclásicosde raízmetafísica:Dios, la
inmortalidaddel almay la libertad,pues,a su parecer,talescuestiones
no pretendenexplicarlo que trasciendela experiencia,sino de confirmar
un determinadosistemade creenciasvulgares.

La críticaque le formulaAlejandroKom estádirigida contrael dog-
matismode su sistemay el fracasode todametafísicaque intentaserla
expresión,en lo no experimentado,de una supuestaunidad científica:
«Por rechazarel dogmatismode las supersticionesmísticasseentregóal
dogmatismode las cienciasnaturales.ParaIngenieros—afirma Korn—
la filosofia, la metafísicamisma, no eransino complementoshipotéticos
de la intangibleverdadcientífica»26•

nismo,Positivismo,diferenciasy semejanzas.FERREIRA hizo suya la concepciónli-
beraldesu maestroen su interpretacióndel positivismo.

24 Filosofía argentina,vol. cit. en (17), p. 236.
25 Ibídem, p. 236.
26 ComentarioaEl porvenirdela ./¿losojtadeIngenieros,Obras completas, cxt., y.

III, Pp. 324-340.
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La crítica enconadaque los antipositivistasrealizaronañosdespués
de la obrade Ingenierosfue suavizadaporel propioKorn, iniciadorde
la renovaciónideológica,al señalarla falta de rigor de aquellosque en-
juiciabansu posiciónfilosófica, con abstracciónde sumomento,aplicán-
doleel criterio de unanuevaactitudespiritual.

«En las postrimeríasde una granorientaciónfilosófica —argumenta-
ba Kom—, tocoledefenderlaúltima brecha...Desdeel nacimientode Al-
berdi hastala muertede Ingenierosha transcurridoun siglo,en el cualel
sentirde nuestropueblohaencontradode continuosu expresiónadecua-
da, sin simularpreocupacionesajenasa nuestraíndolenacional,perocon
la unidadintrínsecadel pensamientopropio.De esteprocesono se ha de
borrar la obra de Ingenieros,como que no se hande extinguir tampoco
los múltiplesimpulsosde su fecundalabor»27•

2. Crítica de Coriolano Alberini a las formasqueel positivismoadoptó
en la Argentina

Frenteal planteamientoanterior,CoriolanoAlberini, deprofundafor-
mación académicauniversitaria28, presentaun esquemadistinto de la
evolución del pensamientoargentinoque desarrollaen dos importantes
trabajos:Pie deutschePhilosophiein Argentinien,Berlin 1930,y Proble-
masde la historia de las ideasfilosóficasen Argentina.La Plata, 1966.La
indagacióny difusión de la evoluciónde lasideasen el país:cómose des-
pertó el filosofar y bajoquésugerencias,fue una auténticapreocupación
en Alberini.

Suclasificacióncomprendecuatroetapasfundamentales,situandoel
Positivismoen la décadaqueva del setentaal ochenta;«En laArgentina,
porejemplo,disfrutamosde unaelementaly fría escolósticaen la época
colonial,aunquecabereconocerlo,inició la culturaenestasregiones.Vino
luego el iluminismo, que fue, en general,la filosofía de la emancipación,
especialmenteen lapartepolítica. Mástardetuvimosel romanticismohis-
toricista, aunquemuchose conservadel espíritu iluminista. Fue la filo-
Sofia de la organizaciónnacional.Y, porfin, el positivismo,el cual coin-
cidecon el pujanteprogresovegetativodel país,sin quesepuedaestable-
ceruna relaciónde causaa efectoentrelas ideasfilosóficasy la vida po-
lítica, segúnpretendenlos epígonosdel materialismohistórico»29•

27 Filosofía argentina, vol. cit. en (17), p. 237.
28 FueentresoportunidadesdecanodelaFacultaddeFilosofíay Letrasde la Uni-

versidaddeBuenosAires, en el período1924-1927;entre1931-1923y mástarde,des-
de 1936 a 1940.Se distinguió sobretodoen la cátedray prestósiempresu decidido
apoyoa cualquierintentode culturafilosáfíca en el país.

29 PrÓlogo al libro deLuis FARRE: CincuentaañosdeFilosofía enArgentina,Bue-
nosAires, 1958,p. 10.



El positivismoargentino:una mentalidaden trónsito... 205

El surgimientodel positivismoestáestrechamentevinculadoaun nue-
vo períodode la vida nacionalargentina.El año 80 simbolizael fin de
unaArgentinaqueaúnconservabarasgosde su tradiciónpasaday el co-
mienzode unaerade progresomaterial,de augeeconómicoy de nuevas
formaspolíticas,quecondujeronal paísaocuparunaposiciónprivilegia-
da en el senodel continenteamencano.

Alberini encuentraunaexplicacióndel porquéde la génesisy floreci-
mientode estacorrienteen basea las nuevascircunstanciassocio-econó-
micasquecaracterizanel período:«El augedel positivismo coincidiócon
los momentosmásfrenéticosdelprogresoeconómicode la Argentina.Sin
quesepuedaafirmarunarelaciónde causalidadestricta,bienpuedepre-
sumirseque duranteel períodocomprendidoentre 1880 y 1910, los fe-
nómenosideológicosen la Argentinaestánmuy vinculadosa los econó-
micos.Estosofrecen,porlo menos,unafuerteperturbaciónsobreel pro-
gresoespiritual.No merefieroexclusivamenteal positivismo de los ideó-
logos profesionales,sino al difuso de la masaculta, o de la oligarquladi-
rigente,en quienesel positivismoesunacreenciapráctica.Estefue, así,
ideologíaresultantemásqueideologíadirigeíite.En otros términos:laat-
mósferapositivistafueun epifenómenodelviolento progresismovegeta-
tivo del país.En semejanteambiente,propiode unarica sociedadnueva,
rebosantede orgullo vital formose unaclasedirectiva llena de elegante
cultura periférica y propensa ala toleranciade puro escéptica»30•

CuandoAlberini caracterizael positivismo difuso de la masaculta o
de la oligarquíadirigentecomo creenciapolítica aludeaun rasgogenéri-
co del pensamientoiberoamericano,en el cual prevaleceel pensamiento
pragmático,y el dogmaejecutivosobrela aclitudespeculativa.Lasideas,
combinadascon los sentimientosreligiososy los instintospolíticosde la
clasemedia intelectual,se convertíanen creenciasmilitantes,eranideas
vividas másque pensadas;ideascon un mínimo de filosofía fundamen-
tal: «Las ideasfilosóficasprocedíande Europay tomabaninmediatamen-
teunainflexión activay política, máso menosadaptadaalambientehis-
tórico argentino»~‘.

¿Cómove Alberini el positivismofilosófico en la Argentina?El lo di-
ferenciadel positivismo europeo,dondela significaciónde pensadores
comoComte,Spencer,SutartMill, Tainey otros fue indiscutible.Porotra
parte,pesea su rechazode la metafísica,estacorrienteencontrabaen Eu-
ropael suficienteespíritucrítico y la tradición clásicacomo paraque no
se cayeraen un superficialutilitarismo social.

Lasformasdel positivismoen la Argentinacontribuyeron,ajuicio de
Alberini, a fomentarlos defectosde la mentalidadargentina.Sin serel

30 Problemasdela historia de las ideasfilosóficasenArgentina,, La Plata, 1966,

p. 64.
¡ Prólogo a Cincuentaañosdefilosofía...op. ch., p. 10
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comtismo una filosofía propiamenteutilitaria, lo fue de hecho,exacer-
bandolos tradicionalesvicios de un paíscarentede un sólidosustratoin-
telectual:«Puedeel comtismo—afirma—no sergraverémoraparael pro-
gresodel sabercuandose trata de paísesde fecundatradicióncientífica
y filosófica, pero lo es,y mucho,en los que, porsernuevosy rebosantes
de vida vegetativacomo la Argentina,carecencasien absolutode sólido
sentimientointelectual.A fuerzade insistirsobrela finalidadéticadel sa-
ber, seconcluyeporaniquilar,no sólo el espíritufilosófico, sino también
el espíritude la cienciapura»32

Respectoal positivismoautóctonoque Korn señalópreferentemente
en Alberdi, censuraladepravaciónutilitaria que sehizo del alberdismo,
sin seresteresponsablede ello. Le considerael máseminentepensador
de la época,sin queporello, fueraun verdaderofilósofo.

«Pensóparaobrar,en forma descollante—diceAlberini—, máximesi
seconsiderael ambienteespiritualde su épocaen la Argentina.Suutili-
tarismotuvo fundamentoespiritualista.No confundióla utilidad con un
ideal, ni el ideal con la utilidad. La utilidad era un medio, el ideal, un
fin» ~.

El positivismoargentinono dio importanciaespeciala los problemas
centralesde la filosofía; las cuestionesmetafisicas,gnoseológicasy axio-
lógicasfueronrechazadasfrenteal estudioy desarrollode las cienciasso-
cialesde labiología,psicologíay pedagogía,a las cualesaplicaronlos dog-
masdel evolucionismomecánicoy agnóstico.

La generaciónargentinade 1880fuemarcadamentepositivista;lanota
dominanteno fue tanto Comtey Spencercomola de Haeckel,conocido
ampliamenteatravésde traduccionesfrancesas.Entrelas figurasmásre-
presentativasde este período destacan:Florentino Ameghino
(1854-1911),JoséMaríaRamosMejía (1849-1914),CarlosOctavioBun-
ge (1875-1918)y JoséIngenieros(1877-1925).Los dosúltimos citadosde
clara orientacióncientificista, como se verá a continuación,se escapan
por la fechade nacimientode la llamadageneracióndel 80.

Del primerode ellos, consideradoporAlberini la primerafigura cien-
tífica de la Américaespañolay uno de los máscélebrespaleontólogosdel
mundo~, afirma: «Todalaobrade Ameghinotieneaire haeckeliano.Su

32 Problemasde la historia de las ideas...op. ¿it., p. 61.
~ Prólogo a Cincuentaaños... op. cit., p. II.
~ florentino AMEGHINO célebrepaleontólogoy antropólogoargentinocontri-

buyó de formadecisivaa la sistematizaciónfilosófica del transformismobiológico.
Habiéndoloasimiladodesdelos comienzosde la décadade 1870,no cesódedefender
esta teoría hastasu muerteen 1911. Las teorías filogenéticasy antropogenéticasde
AMEGHINO influyeron, notablemente,en el desarrollode la ulterior filosofía argen-
tina. En su importanteobraFilogenía (1884)seobservala profundainfluenciade las
cienciasnaturalesargentinasenel cientificismo posterior.Lasdoctrinasfilosóficasde
AMEOHINO, expuestasconcretamenteen Mi Credo(1906)constituyenunaespecie
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principallibro se llamaFilogenia,palabra,si nial no recuerdoforjadapor
Haeckel.Tambiénse ocupóde Cosmología.Susideasfilosóficasestánes-
bozadasen un trabajotituladoMi Credo, el cuales un ingenuocompues-
to haeckeliano»~

El interésde los positivistasporlos estudiossociológicosy de ciencias
de la educacióndesembocóen el desarrollode la teoríade la causalidad,
del medio ambiente,la razay la herencia.El hombremásque una uni-
dadpersonalquedabareducidoa un productosocial.Entrelos positivis-
tas que trabajaroncon estoscriteriosfigura JoséMaríaRamosMejía W
A propósitodel mismo,Alberini escribeen LaFilosofíaalemanaenla Ar-
gentina: «Pocose ocuparonnuestrospositivistasde filosofía fundamen-
tal. Prefirieronaplicarlos dogmasdel evolucionismomecánicoy agnós-
tico, cuandono frecuentementematerialista,a la psicologíay a las cien-
ciassociales.El másnotableesJoséRamosMejía,psicopatólogoeminen-
te y brillante escritor,formadoen los recursosestilísticosde la historio-
grafíadel romanticismofrancés.Mucho seocupóde historia, interpretán-
dolade acuerdocon los principiosdel materialismomédico...La princi-
pal obrade RamosMejíaesun estudiosobreel dictadorRosas,cuya fi-
gura impresionantesupoevocarcon vigor y plasticidad,aunquebasán-
doseen los másingenuosy groseroscánones<leí positivismo médico.Ra-
mosMejía es,en suma,un casoairosode temperamentointelectualequi-
voco, algo así como un psiquiatrarománticosobreun fondode cosmo-
logía haeckeliano»~.

El criterio naturalistay biológico en la elaboraciónde los conceptos
sociológicosserevelaclaramenteen sustrabajosde psicologíasocial.In-
tentaexplicarla historiacolonial e independientepor la acciónde la psi-

de visión naturalistadel Mundo manifestadaa travésde conceptoscientiticistas.La
publicaciónde Obrascompletasy Correspondenciacientífica deFlorentinoAmeghino
fue ordenadapor el gobiernode la Provinciade Buenos Aires, La Plata, ¡915. Al-
gunostrabajosinteresantessobresupersonalidady suobrasonA. CABRERA: Elpen-
samíentovivodeAmeghino,BuenosAires, 1944;M. BUNGE: «Cómoveíael mundo
florentino Ameghino»,en Minerva, enero-febrero,1945; 1. INGENIEROS: Las doc-
trinas deAmeghino,BuenosAires, ¡919; L. KRAGLIEVITCH: «TrascendenciaFilo-
sóficade las InvestigacionesPaleontológicasde Amegbino»,RevistadeFilosofía, año
VII, núm 4, BuenosAires, julio, 1921.

“ F.D. PRO: Coriolano Alberini, BuenosAires, ¡960.
36 JoséMaría RAMOS MEJíA, médico psiquiátrico,se orientó en el cultivo de

losestudioshistóricosa travésde análisissobrelas manifestacionesde la locuraenla
historía.El estudiodel estadopsicopatológicodel personajehistéricole condujoa la
consideraciónde los estadosde psicopatologíacolectiva.En su obraRosasysu tiem-
po, BuenosAires, 1907,establecelos postuladosfundamentalesdela sociologíacien-
tificista y biológica. Cabeseñalardostrabajosmásde esteautor:Las MultitudesAr-
gentinas(1899)y LosSimuladoresdel talento(1904).

“ La filosofía alemanaen la Argentina, cit por PRO en Coroliano Alberini, op.
cit., p. 466.
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cologlade las muchedumbresy en concretode suscondiciones«biológi-
cas»,las cualesse conviertenen un factor de explicaciónhistóricaen la
épocade Rosas.

El juicio queemitióJoséIngenierossobresu obra sintetizalas críticas
quese le hicieron:«no advirtió siquieraque aplicara las multitudesar-
gentinasde haceun siglo unadoctrinafundadaen la observaciónde mul-
titudeseuropeascontemporáneasle exponíaa violentarlos hechospara
encajarlosen premisasestablecidassin unabasede experiencia»38,

Alberini reconoceen el normalismode la Escuelade Paranála fuerte
vocaciónde susrepresentantes,capacesde organizarla enseñanzaprima-
ria y la secundariaporamora la cienciay de contribuir a quela mujer
obtuvierasu independenciaeconómica,con el desarrollode un magiste-
rio femenino.

Sin embargo,desdeel punto de vista filosófico, adolecía,en su opi-
nión, de severoserrores.Por lo generalse tratabade personasmás ins-
truidas en el comtismoy que rechazabanla metafísicay los problemas
fundamentalesde la filosofía: «Sonmísticosde la ciencia,de unaciencia
sin espíritucientista.Veneranunacienciaestática,lo mismoquesumaes-
tro Comte,quien,urgido pornecesidadeséticas,repudióla críticareno-
vadoray progresistadel sabercientífico, so pretextode que la dudacon-
duceala anarquíamoral. Son, pues,verdaderosdogmáticos.Sacrificaron
la cienciaen homenajedel pragmatismosociab>~

Una de las salidasde la crisis filosófica del positivismo fue el movi-
mientoque se conocecon el nombrede cientificismo,queya no niegala
metafísica,sinoque la concibecomóunaelaboraciónrealizadaconlos úl-
timosdatosde las ciencias.En el cientificismola metafísicaesposterior
a las cienciasy estácondicionadapor los progresosque realizael pensa-
mientocientífico.

En el pensamientoargentino,estacorrientetuvo varios representan-
tescuyainfluenciaseextiendehastaaproximadamente1920.Alberini cita
entrelos mássignificativosaCarlosOctavioBungey JoséIngenieros.Res-
pectoaambos,fielesrepresentantesdel haeckelismo,«deabundantey va-
ria producción,aunquedeescasolinaje filosófico», comenta:«CarlosOc-
tavio Bunge40, autorde unaobra tituladaEl Derecho, dondese reducen

38 1. INGENIEROS:Sociologíaargentina, Madrid, 1913, Pp. 130-14!.
~ CorolianoAlberini, op. cit., p, 467.
~ Carlos OctavioBungenacióen BuenosAires en 1875. Estudióderechoen su

Universidad,dedicándosemás tardea la enseñanzay a la magistratura.Comoprofe-
sorde las universidadesde la Platay de BuenosAires imprimió orientacionesperso-
nalesal estudiodel derechoy de las cienciasde la educación.Susprincipalesobras
son:La educación,1901;Principios depsicologíaindividualysocial, ¡903;El derecho,
1905;Historia del derechoargentino, 2v., 1912y 1913;Estudiosfilosóficos, 1919.Fa-
lleció en BuenosAires enjuliode ¡918.El númeroextraordinarioquele dedicóla re-
vistaNosotrosenesafecharecogevariosestudiossobresupersonalidady susescritos.
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las relacionesjurídicasa elementalesfenómenosde biofilaxis. Se afirma
allí que la vidajurídica no es sino la metamorfosisdel actoreflejo; más
aún: de los movimientosadaptativosdel protoplasma...Escribiótambién
otro libro tituladoNuestraAmérica, dondese investigala psicologíade
los hispanoamericanosen funciónde los fenómenospolíticosvinculados
a los raciales.El análisis,que esde una severidadrayanaen requisitoria,
está inspiradoen las doctrinasantroposociológicasdel conde de Gobi-
neauy de algunossociólogossocialistasalemanes.Produjo Bunge tam-
bién brevestrabajossobrefilosofía fundamenlal.De lo poco que escri-
bieraal respectoesteautor, se deduceunaevidenciapredilecciónpor la
metafísicadel cientificismo. Preconizael métodoinductivo en filosofía,
terminandoen su vagomonismotímidamentematerialista,aunquejamás
le abandona la inquietud agnóstica» ~.

La influenciade Bunge en el desarrolloposteriordel positivismo ar-
gentinofue profundapor el caráctercientificistay antimecanicistade su
filosofía. Hombremultifacético—jurista, literato, profesor,estudiosode
la psicología—superaen su obraPrincipios de Psicologíaindividualy so-
cid lasbasespuramentemecánicasdelevolucionismodeSpencery suma-
terialismo, e introduce—conun claro retomoa Darwin—unafuerzapsí-
quica,el instinto, quedeterminala evoluciónde las especies.

Los elevadosproblemasmetafísicosquedanreducidosa purapsicolo-
gía, quesedivide en fisiológica,científicao especulativay trascendental.
El pensamientode Bunge adquiereunasignificaciónprecisaen la histo-
ria del positivismoargentino.El retomoaDarwin y a Lamarck,junto a
la críticade las concepcionesmecanicistasde Spencer,posibilitan el de-
sarrollode los fundamentosdoctrinariosde la filosofíacientificistaargen-
tina.

JoséIngenieros42 fue el continuadormás significativo de estaorien-
tación del positivismo argentino.Fue un espíritu de síntesis,su pensa-
miento filosófico integray sistematizalos resultadospositivosde lacien-
cia de su época.Su nombrey sus libros concentraronla atenciónde los
estudiososde los primerosveinticinco añosde estesiglo.

Suobjetivoprincipalfue construirunafilosofíacientífica,sobrelos re-
sultadosque aportanlas cienciaspsicológicasy biológicas. Defiende,así,

~‘ Coriolano Alberini, op. cit., Pp. 469-470.
42 José INGENIEROS(¡877-1925),estudiomedicina,especializándoseen psi-

quiatría.Ocupólacátedradepsicologíaexperimentalen laFacultaddeFilosofíay Le-
tras de la Universidadde BuenosAires y mantuvoun estrechocontactocon el posi-
tivismo decadenteen Europa,dondevivió largo tiempo,especialmenteenFranciay
Suiza.DesusObrascompletas,BuenosAires, 1930-1940,24vols. destacansobretodo:
Principio dePsicología. El hombremediocre.Hacia una moralsin dogmas.La evolu-
ción de las ideasargentinas.Proposicionesrelativas alporvenirde la filosofía. La Re-
vista de Filosofía, BuenosAires, enero de 1926 dedicóun númeroespecificoa «La
obrafilosófica deJoséIngenieros».
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unafilosofía científicaconsistenteen un «sistemade hipótesislegítimas,
concordantescon los resultadosgeneralesde la experiencia,que se pro-
poneexplicarlos problemasque permanecenfuerade la experiencia»~.

Creequela filosofía científicaconvergehaciaun monismoenergético,
síntesismodernizadade la filosofía evolucionista.De él dice Alberini:
«Aun cuandono pudo formular unadoctrinacompleta,puesIngenieros
murió a los 50 años,fácil es advertircierta predilecciónporel monismo
energéticoa la manerade le Dantec»~

Las disidenciasquemantuvocon el positivismo no fuerontanhondas
comoparaver en él unaactitudantipositivista.Encuestionesfundamen-
tales,talescomo la concepciónde lavida y de las ciencias,Ingenierosfi-
guraentrelos pensadoresque le fueronfieles, con ciertosarranquescn-
ticos,pero de porsí no suficientespara señalarla ruptura.

3. El Positivismoen la periodizacióngeneracionalde Diego F. Pró

Entrelos análisismáscompletos,vinculadosal problemade la peno-
dizacióndel pensamientoargentino,sobresaleel realizadoporel profe-
sorDiego F. Próen el Anuariode Historia delPensamientoArgentino,pu-
blicado por la UniversidadNacional de Cuyo ~ Su estudioofrece,en
nuestra opinión, el esquema generacional argentino más abarcador de la
historia del pensamiento filosófico de este país 46~

~ Véasesu obraPrincipios dePsicología, BuenosAires, 1903.
~ Coriolano Alberini, op. cit., p. 471.
~ El Anuario de Historia del PensamientoArgentino,a travésde susvolúmenes

expositivosde historia del pensamientoy de los documentalessobreautores,consti-
tuye un valiosoaportede divulgación científica,queha merecidoel reconocimiento
no sólode la comunidaduniversitariaargentina,sino tambiénde estudiososameri-
canosy extranjeros.Estaactividadhaconvenidoa la UniversidadNacionaldeCuyo
enel centromásprestigiadodel paísparalos estudiosde FilosofíaArgentina.íntima-
menteligado a la trayectoriadeesteAnuarioseencuentrala laborseria,fecunday sos-
tenidadel profesorPró, cuyatrayectoriaacadémicase inició en la Facultadde Filo-
sofía y Letrasde Cuyo, hacia 1952,en las cátedrasdeLógica y de Historiadel Pen-
samientoy la CulturaArgentinos. Desde1960,dirige la Seccióndel PensamientoFi-
losófico Argentinoy añosmástardela Secretaríade Cultura de la Nación le otorgó
el PremioNacionalde Filosofía (1968-1972).Su carreradocenteculminó con sude-
signacióncomoProfesorEméritode la UniversidadNacionaldeCuyo en ¡980, año
enque fue designadoDirector del nuevoInstitutode FilosofíaArgentinay America-
na.Paralaproyecciónnacionale internacionalde la laborde esteInstituto, la Facul-
tad se sirve desdeentoncesde la publicación,AnalesdeFilosofía Argentinay Ameri-
cana, Cuyo(han sidopublicados5 vols. hastala fecha),queconstituyenunaamplia-
ción delalabor realizadapor los AnalesdeHistoria citados.

46 Véasemi obra,El pensamientoargentino(1853-1910).Una aplicación histórica
del métodogeneracional,Madrid, 1986,Pp. 136-151.
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Pró realizala periodizacióncon sentidoestrictamentegeneracional,
distinguiendo en el lapso que se extiende entre 1810 y 1940 nueve gene-
raciones—1810, 1821, 1821, 1837, 1853, 1866, 1880, 1896, 1910, 1925
—quepermitenobservarlaestructuraargentina.Cadageneraciónargen-
tina haafrontadolos problemasdel mundoy del paísdesdedistintosán-
gulos, asimilandoy aplicandolas ideaseuropeasa las actividadesprácti-
cas de la culturanacional.Lo cual no significa que la Argentina—dice
Pró— no tengasu propiatradiciónde pensamientoy de cultura: «Haha-
bido generacionescumulativas,quehan vivido pocomáso menosconlos
mismosrepertoriosideasy valores.Otrasquehansidodecisivasy hansig-
nificado un cambiode rumboen la historia del pensamientoy la cultura
argentina.Estasituaciónnos muestraque la periodizacióngeneracional
no suponela automatizaciónni la mecanizacióndel procesohistórico.
Ocurreque la penetracióndel iluminismo, el romanticismo,el positivis-
mo y el espiritualismoidealistaimpregnanhastadosy tresgeneraciones,
que desarrollan esas orientaciones filosóficas con peculiares acentos» ‘~t

Sin minimizar la importanciade los demásmomentosgeneraciona-
les, lo que nos interesa ahora destacar, a través de criterios vertebrales,
esla ubicacióny complejidaddel positivismoargentinoseñalandoladis-
tinción queen él introducePró, de dosgeneracionescon profundasvin-
culacionesideológicas,la de 1880y la de 1896.

La generaciónquecomenzóa actuarhacia 1880 fue la queintrodujo
el positivismoen la Argentina.InicialmenteComtey su Política positiva,
con ideastomadasdeSaint Simon48, influyó en estageneración.Peromás
importanciaque el comtismotuvo el positivismo evolucionistaa través
de su máximorepresentante,HerbertSpencer,quien introdujo el princi-
pio de la evoluciónuniversal,interpretadomecánicamente.

Juntoa ellos se difundió tambiénla direcciónnaturalistadel positi-
vismo, el «evolucionismobiologista»de Lamarck,Haeckely Darwin, es-
pecialmenteen los círculosde la Facultadde Medicina, pasandoa nutrir
la enseñanzauniversitariay secundaria.

A travésde la famosaEscuelaNormal de Profesoresde Paraná,esta
generacióntuvo gran influenciaen ¡a educaciónargentina,la cual desa-
parecióhacia1920.Promulgóla ley 1420,la ley de educacióncomúnen
1884,y sushombresintervinieronen el CongresoPedagógicode 1882.

~‘ Historia delpensamientofilosóficoargentino,Cuaderno1, Facultadde Filosofía
y Letras,UniversidadNacionalde Cuyo, Mendoza,1973,p. 154.

48 PRO consideraa SANT SIMON el pensadorpuenteentreel espiritualismo
eclécticoy el positivismodel pensamientofrancés.Influyó en el historicismoromán-
tico de ECHEVARRíA, SARMIENTO, ALBEROL y VicenteFIDEL LOPEZ y tuvo
graninfluenciaen Francia.COMIE, queactuócomo susecretarioen ciertaépocade
su vida, adoptómuchasde susideassubrayandola importanciade las cienciasdel
hombre: la psicología,la fisiología y la sociologíaen la edificaciónde la filosofía po-
sitiva. VéaseHistoria del pensamientofilosófico, op. cit., p. 167-168.
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Pró la caracterizacomo «una generaciówbifacética»porquejunto a
los positivistaspervivenlos católicosfielesa lasideasde Balmes:«En esa
atmósferacultural—afirma—cabíantodoslos maticesde la filosofía,des-
de un positivismoortodoxo,en basea lasideasde Comte,de Spencer,de
Haeckel,hastaun catolicismoviejo, abasedela filosofíade Balmes.Tam-
biéncabíael esceptismoacendradode EduardoWilde ~ ¿Quiénesinte-
granestapromociónpositivista?:«Lucio V. Mansilla, EugenioCambace-
res,Manuel Podestá,Julián Mainel, JoséMaría Cantillo, Martín García
Neróu,Paul Groussac,Migue¡ Cané(hijo), EduardoWilde, Julio A. Ro-
ca, florentinoAmeghino,JoséRamosMejía,PedroEscalabrini.El sector
o núcleocatólicoestárepresentadoporPedroGoyena,NicolásAvellane-
da, SantiagoEstrada»~0.

Estos hombresaparecencuandoel paíscomienzaa afirmarsecomo
emporioeconómico.Las cienciasmédicasy naturalesadquierenun gran
desarrolloy se profesionalizala Universidad.Se vive de unamanerauti-
litariay pragmática,porlo quelasmanifestacionesfilosóficasfueronescasas.

El desarrollodel positivismo en la Argentinase extendiótambiénen
el enfoquede Próa la generaciónde 1896. Aunquenormalmentese reu-
nen ambaspromocionescon el nombre de la generacióndel 80, los
hombresnacidosalrededorde 1866 formaronotrageneracióncon rasgos
peculiarescultivandola filosofía cientificistacon maticesquevan desde
un cientificismo ortodoxo,de basebiologista, como en Carlos Octavio
Bungey JoséIngenieros,hastaotro muy diluido con influenciasidealis-
tasen autorescomo JuanAgustínGarcíay JoaquínV. González.

Al cientificismo naturalista,iniciado porAmeghinoen la generación
anterior,sele adjuntaunmatizfilosófico queunidoal desarrollode lapsi-
cologíaexperimentaly de la pedagogíapositivistauniversitaria,le da sus
notasmáspeculiares.NombrescomoAlfredo Ferreira,Víctor Mercante,
Rodolfo Senet, PabloPizzurno,etc. cofiguran la faseestrucutralde los
nuevosidealeseducativosargentinos.

En el campode las cienciasjurídicas—apuntaPró— «lasfiguras re-
presentativasson Carlos OctavioBunge,autorde una obra muy conoci-
da en su época,Le Droit c’est leforce;JoaquínV. Gozález,ilustre consti-
tucionalistaargentino;JoséNicolás Matienzo,autor de los tratadosdel
derechoy profesorde lógica de laFacultadde Filosofíay Letras;Rodolfo
Rivarola,distinguidojuristaargentino.Entrelos historiadoresfiguranEr-
nestoQuesada,JuanAgustín García,el padreLarrouy; entrelos etnólo-
gosy antropólogos,Félix Ontes,JuanB. Ambrosetti;y entrelos pedago-
gosy psicólogos,Victor Mercante,Rodolfo Senet,PabloPizzumo,para
mencionarlos más influyentes»~

‘~ Coriolano Alberini, op. cit., p. 462.

SO Ibídem.
~‘ Historia del pensamientofilosófico... op. cit., Pp. 17 ¡-172.
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PróconsideraaGonzálezel eslabónentrelos últimoshombresdel po-
sitivismo y la nuevapromoción,que en filosofía presentauna clara ten-
denciaidealistay espiritualista.Hay unabúsquedade la argentinidad,de
lo propio, a travésdel sistemade valoracionesy preferenciasde las gen-
tes, dejandoal margenlos factoresétnicos,geográficosy económicosde
los positivistas.Con él sostienePró «comienzanlos primerosaleteosre-
ligiososy metafísicos...Gonzálezanuncianuevosidealesy escomounna-
dadoren la niebla,si cabeestametáfora.Tienela certezade quehayalgo,
pero no aciertaa ponerlela mano»52•

4. Luis Farréy su valoración de la etapapositivista. El despenardelpen-
samientoargentino a la auténticareflexiónfilosójica

Haciamediadosdel presentesiglo el doctorLuis Farrése impusola
tareade redactarunaobrade historiadel pensamientofilosófico en la Ar-
gentina,en susúltimos cincuentaaños.Nadamásdificultoso que histo-
riar las ideas filosóficasargentinasteniendoen cuentala inexistenciade
unatradiciónfilosófica queapenascuentacon expositorescríticos.El va-
lor de su obra, independientementede las ausenciasy enfoquerealizado
(ofreceunaseriede estampasfilosóficasporordencronológico),resideen
serel primertrabajoórganicoy crítico de unaépocaen quesecreala cul-
turay el espíritu filosófico en la Argentina.

Los limites cronológicosde su obra, CincuentaañosdeFilosofi’a Ar-
gentina,vienen impuestos por la falta de una reflexión filosófica indepen-
diente en la cultura nacional del siglo XIX. «No encontraremos,pues
—dice—, en todo el siglo XIX, una mentalidadestrictamentefilosófica.
De seguroque se puedenombraruna extensapléyadede escritores,po-
lemistas,políticos, historiadoresy sociólogosimbuidosde cienossiste-
maspor aquelentoncesde modaen Europa;peroapenassi los tienenen
cuenta,en cuantoconjunto ideológico,cuyavariedadseestudiadirecta-
mente,seanalizay seapoya,si ello es posible,mediantela aportaciónde
nuevosargumentos»~.

Farréadmitela existenciade unacopiosainfluenciafilosófica en cier-
tos autoresde la generaciónrorpántica,pero éstano incentivó el pensar
especulatico;sirvió másbiende instrumentoparaestudiosdirigidosa la
realidadargentina.Los problemasde su organizaciónpolítica, económi-
cay sociallespreocuparonmásqueel pensamientofilosófico original. En
buscade solucioneselaboraronunaespeciede pragmatismo,no compro-
metidocon ningunadoctrina,seleccionandoideasy conceptosestreaque-
líos autoresque mejorapoyabansuspretensiones...

52 Corlo/anoAlberini, op. cit., Pp. 47 1-472.
53 L. FARRE: Cincuentaañosdefilosofíaen Argentina,BuenosAires, 1958.
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Esta valoración de los ideólogicos del siglo xix conduce a Farré a ne-
gar la existenciade un positivismo autóctonoen la Argentinay evaluar
supensamientocomoeclecticismode ideastomadasde autoreseuropeos.

«El positivismo atribuido a Alberdi y a Sarmiento—comenta—no
erafruto depreocupacionesfilosóficas,sino consecuenciade la lecturade
libros europeos,especialmentefranceses;reacciónenérgicacontramoda-
lidadesde pensamientoanquilosadasque,asu parecer,eranrémorapara
el progreso.No intentabanfilosofar, y Alberdi ni lo considerabalegítimo,
comounatareadigna de emprenderseporsí misma. Estamossegurosde
quesi a éstosy a otrospensadoresargentinosdel siglo pasadose los qui-
siera estudiarestrictamentecomo filósofos, el sistemaque, fundándose
en sus escritos, se formulara, seríaun eclecticismode ideasbastante
abirragadaseiconexas.Seleccionabanideasy conceptosentreautoresde
suspreferencias,pertenencientesa las másdiversastendencias»~

Ni siquieraal positivismo predominantede las últimasdécadasdel si-
glo XIX, y primerasdel siglo xx, le confiereFarrématicesnacionales.Lo
enjuiciaen sus diversassistematizacionescomo una importacióneuro-
pea,que aceptabalas teoríasde los filósofos del otro lado del Atlántico,
dándolasporválidas,paradespuésaplicarlasa la educación,sociología,
historia o moral.

La difusión y auge déestesistemase vio favorecido,en su opinión,
por un desarrolloespectacular~, en el cual«aquellasideasde progreso,
de evolución,y de bienestarcolectivo, utopiasque anidanen todosiste-
mapositivista,parecíaquedebíaencontraren América,especialmenteen
Argentina,adecuadarealización~

De hecho, el énfasispuestoen la atracciónde manode obra y capital
estabaplenamenteacordecon la ideologíapositivistadel progreso,«No
busquemos,pues,en nuestroambientecultural la precisIónde lo que se
entiendeporpositivismo.Eraalgo ambiental,queiba de acuerdocon la
hora que se vivía. Aun aquellosque másahincadamentese dedicarona
suestudio,porejemploIngenieros,lo utilizabacomosoportede otrasre-
flexioneso motivosculturales:sociología,psicología,historia...Erael des-
pertarde un puebloa su realidadddterrena...Era el júbilo por el descu-
brimientode nuestratierra y de susposibilidades.Queel sistemacomo
tal veniacon algo de atrasoen relaciónasu planteamientoeuropeo,será
verdad;peroveniaa la horapropicia»”.

~ Ibídem, p. 43.
“ La expansiónargentinainiciadaen la décadade ¡880respondióa un proyecto

o programadela ¿litesgobernantes,capacesdeinstrumentarunaseriede medidasde
carácterpolítico, económicoe institucionalque propiciaron el desarrollodeseado.
véasemi obraelpensamientoargentino(1853-1910),op. cit., Pp. 293-326.

56 Cincuentaañosdefilosofía...op. cit., p. 56.
“ ibídem, p. 56.
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Juntoa estavisión optimistade la etapapositivista,Farrédistingue
el positivismo comtianoy evolucionistade los primerosmomentos,del
positivismocientificista de JoséIngenieros.Seleccionaa los autoresque
estudiaen basea la necesidadde exponerla posiciónde un representante
decadatendencia,másquelos méritosqueellospresentancomofilósofos.

Así, como máximorepresentantedel positivismo comtianose ocupa
de la figura de J. Alfredo Ferreira(1836-1938),educadorprocedentede
la EscuelaNormalde Paraná,máximofocode difusión del comtismoen
la Argentina.Las preferenciasde este autorpor el comtismo frenteal
evolucionismospencerianose justifican por la amplitud y profundidad
de las direccionesteóricasy prácticasdel positivismo.Ello no implica el
rechazode aquelladoctrinamientraspuedafavorecerel desarrollopos-
tenordel positivismo. Insiste en la necesidadde ampliarel contenidodoc-
trinal del mismocon los adelantosquela cienciahubieraalcanzadodes-
de la muertede Comte.

El positivismo,paraFerreiraes—diceFarré—«la filosofía de la cien-
cia, del artey de la acción. Se fundamentaen la evolución,al igual que
la ciencia.Nadahay estable,sino los hechosque cristalizanideasy sen-
timientos.La verdadsólose obtieneinvestigandolos hechos.Perolos he-
chosse transformany cambiany comotalesvan dandola situacióny los
estadosde la sociedad»s~.

El aportepersonaldoctrinariode Ferreirasedio en el campode la éti-
ca.Concibelo éticocomofenómenosocial,no individual, adheridoafor-
masque prevalecieronen determinadasépocas:«...nuestrosentido,oral
o concienciaes unafacultadnaciday crecidaal calorde los sentimientos
sociales,fuertementeguiadoporla aprobaciónde nuestrossemejantes,la
censura,el castigo, la extensiónde nuestrassimpatíaspor el hábito, el
ejemploy la imitación, la experiencia,el interéspersonal,la razón,el de-
senvolvimientofísico, los idealesestéticos,científicosy filosóficos.Es re-
lativa, modificable,biológica y socialmente»~ El determinismoindivi-
dualconverge,pues,con el determinismohistórico-social.La Eticasocio-
lógicade Ferreiraesbiologista,naturalistay materialista,incapazde tras-
cenderal hombrecomo animal.Es la éticapositivistadel siglo xx.

Suacciónpúblicay educadorafue testimoniode susidealespositivis-
tas. NombradoDirectorGeneralde Escuelasde la provinciade Corrien-
tes inició unaobradeproyeccionesnacionales,estimulandola educación
primaria en la línea sarmientinade creaciónde escuelas,y llamandoa
educadoresde prestigioparaacompañarloen su gestión.Renovólos pla-
nesde estudioy los métodosde enseñanza,basándoseen la accióny pen-
samientoeducativosde la EscuelaNormalde Paraná.

~ Ibídem,p. 59.
~ Véasesu trabajo«Basescientíficasdela educaciónmoral»,ensuobraEnsayos

deEtica, BuenosAires, 1944.
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Paraconsolidarsu obraeducativafundóen 1895,enCorrientes,la Re-
vistaLa EscuelaPositivista, aunqueabiertaa las másdiversasdireccio-
nesideológicas.Su laborse completó con la fundacióndel ComitéPosi-
tivista Argentino, en 1924, presididoporél, y la creaciónmásperdurable
de todo el movimiento,la revistaEl Positivismo,publicada entre 1925 y
1938.

El científicoque mejorrepresentala línea evolucionistadel positivis-
mo, en opiniónde Parré, esflorentino Ameghino.La lecturade Lospri-
merosprincipios, de HerbertSpencerinfluyó fuertementeen su concep-
ción del mundo.Contrariamentea la tendenciade muchoscientíficosde
la época,apuntaParré, explicó la perduraciónde las leyes naturales,
sin admitir su eternidade inmutabilidad:«Lasquellamamosleyesnatu-
rales,eternase inmutables,con excepciónde las muy pocasquerigen los
infinitos nadatienende eternoy tienenmuy pocode inmutable»60•

Su concepciónparecesuperarel positivismo y señalarnuevasdirec-
tricesen el ámbitomoral y espiritual,que con posterioridaddieron sus
frutosen el pensamientoargentino.

CarlosOctavioBunge,citadoporFarréentrelos primerosrepresen-
tantesdel positivismo,esa sujuicio «el másconsecuentedelos positivis-
tas argentinos.Es cáusticoy burlón con todas aquellasdoctrinasy ten-
denciasque puedendar lugar a la metafisica;ve en ellas un peligro de
regresoal escolasticismo.Aunquecreeen la cienciamoderna,no quiere
aceptarlacomoun valor definitivo» 61•

Carentede unamenteespeculativa,Bungereducelos problemasapura
psicologíay rechazacualquierideaque no supongala observación.De
dondesederivala relatividaddel conocimiento:«Nuestrarelatividadim-
posibilita la comprensiónde los absoluto. Lo único absolutoque sabe-
mos,hadichoComte,esqueparanosotrostodo esrelativo.Quedaasíex-
cluido de las investigacioneshumanasen cuantose refiere a lo infinito,
a los eterno,a la cosaen sí, al primerprincipio y al último fin» 62•

En su extremopositivismollegó a no admitirnadaqueno pudieraser
demostradoinductivamente.La aplicaciónde esteprincipio a la educa-
ción, sociologíay, especialinente,al derechole condujoa relativizartoda
verdadal sujeto,al medioy al momento.Poreso,diceParré,«resultadi-
fícil no considerarlocomo escéptico,a pesarde su entusiasmoingenuo,
muy propio de la época,por los adelantosciéntificos»63

El positivismo cientificistade JoséIngenierosrecibe un mayortrata-
miento en la obrade Farré,en apartadosrelativosa su concepciónde la

‘~ Cincuentaaños... op. ch., p. 63.
61 Ibídem,p. 67.
62 CO. BUNGE: El derecho,ensayodeuna teoríajuridica integral, BuenosAires,

63 Cincuentaaños... op. cit., p. 67.
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filosofía de lamoraly de la metafísica.Tratadocon simpatíaporesteau-
tor, Ingenierosrepresentael signo de unaépoca:«Mucho le debemos,si
no precisamenteen filosofía,porlo menosen psicologíay sociología.Des-
pertóel interéspornuestrarealidadpróxima; susadeptosexpusierony es-
tudiaronlo quehemossido y somos,reuniendoun materialvaliosoque,
si no siemprefue interpretadoajustadamente,sirvió de puntode partida
paraestudiosmenoscomprometidos»64

De hecho,la críticade su positivismo la fue realizandoa medidaque
nuevasideasmásprogresistasy abiertasiban ganandoterreno.Sin igno-
rar lastendenciascoetáneasde corteespiritualistade su época,las recha-
zóapriorísticamente,sin prestarlesla menoratención,considerándolasre-
siduosde épocaspasadas.

Su pensamientoosciló entreel positivismo y el evolucionismo,aun-
queporsu formaciónde psiquiatray de biólogo se inclinó máshacialos
desarrollosdoctrinalesde Spencery Le Dantecque de Comte65 Pese a
estarcondicionadopor el cientificismo de la épocaque vive —monista,
evolucionistay detenninista—ensayaunaexplicaciónde aquelloquese
escapaal campode la experiencia,al campode la ciencia:«la infinita
posibilidadde problemasqueexcedenla experienciahumanaimplica la
perennidad de explicaciones hipotéticas que constituyen una meta-
física» 66

La metafísica«sui generis»de Ingenierosrecibe una dura críticapor
parte de Farré,quien le achaca que explica como debe ser, sus caracterís-
ticas,métodosy procedimientos,perono presentaproblemasespecíficos.
Su posición metafísica—dice Farré—«ha merecidoelogiosdesmesura-
dos; pero,unavezsometidaaánalisis,seadviertequeofreceoriginalidad
muy escasao casinula. Es un fracasadointentode vencerun positivismo
que lo teníaceñidovigorosamente»67

No obstante,el solo hechode planteardentrodel positivismoel pro-
blemametafísico,la aspiracióna la unidadcientíficay al conocimiento
de lo quetrasciendela experiencia,suponeunacríticainternaa las limi-
tacionesde estacorrientede pensamiento.Con razónSe afirma que con
Iñgenierosempiezaa decaerel posivitismo.

Su discípuloAnibal Ponce,el representantemásdestacadodel mate-
ralismomarxistaortodoxoen la Argentina,vio en Ingenieros«el punto

64 Ibídem,p. 70.
65 La explicaciónqueFARRE da de ello esla siguiente:«La modalidaddel inglés

SPENCERse prestamuchomás quecualquierotro positivistay evolucionista,para
captarla atenciónde un pensadorargentinode múltiple curiosidad,que se extiende
desdelas investigacionesbiológicashastala búsquedade explicacionesmetafísicas,
pasandopor la historia, la sociologíay la moral»,op. cit., y. 71.

66 Ibídem, y. 80.
67 Ibídem, p. 82.
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de partidade dos modasfilosóficas: la del positivismo expiranteque le
precediera,la del espiritualismonacientequela sucedió»68

Farrévalorasu significadoen la filosofíaargentinacon las siguientes
palabras:«La atenciónde Ingenierosestabafija en la actualidadeuropea
de su tiempo,conla admiraciónun pocoingenuaporlos logros de lacien-
cia... Estabaal día, aunque,es un pensadorque aspiraa hacerfilosofía,
estaral díasignifica frecuentementecarenciade honduray seriedadmeta-
físicas.

Perobajo esteaspecto,no sele puedenegarel mérito a pesarde sus
exageracionesde haber introducidotendenciasy doctrinasque debían
contribuira estimular,en pro o en contra,la reconsideraciónde posicio-
nesmenosadecuadas.Fueun entusiastaintroductorde nuevasideasque
remozaronnuestracultura»69

III. Algunosintentosde interpretaciónsociológicadelpensamiento
positivista:Anibal Ponce,BertaPerelsteiny LeopoldoZea

Frentea los diversosenfoquespreferentementefilosóficos,quehemos
venidoexponiendo,de los problemasqueplanteala caracterizacióny ubi-
cacióndel positivismoargentino,sehandado,recientemente,algunosen-
sayosde hermenéuticasociológicadel pensamientohispanoamericano
que ofrecenuns explicación muy distinta del movimiento positivistaen
base a su coyuntura histórica.

La relacióníntimaexistenteentrelos acontecimientossociopolíticos
de las repúblicasamericanasy su desarrolloculturalhasido puestade re-
lieveporla historiografíadelasideashispanoamericanasenvariasocasio-
nes~

Estamodalidadde la historiografíadel pensamientohispanoamerica-
no tienesusprecedentesen lasinvestigacioneshistórico-sociológicasy en
las correlacionessocio-políticasseñaladaspor los intelectualespositivis-
tasa principiosde estesiglo.

Talesantecedentes,olvidadosporgranpartede los historiadorescon-
temporáneos,encuentran,excepcionalmente,su prolongaciónhistóricaen
ciertasinvestigacionesde caráctermixto filosófico-sociológico,como es
el casode la obrade RicaurteSolerEl Positivismoargentino.

Perola mayoríade las interpretacionessociológicasdel pensamiento

68 A. PONCE: «JoséIngenieros,su vida y su obra»en Revistadefilosofía, enero
de 1926,añoXII, p. 1.

69 Cincuentaaños...op. cit., y. 83.
~ Destacanen particular¡os ensayosdeF. GARCíA CALDERON: LesDémocra-

liesLatinesdeL’Amérique, Paris, 1912 y W.R. CRAWFORD:A CenturyofLatin-A-
mericanthought, Cambridge,Mass., 1945
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hispanoamericanotienenhoy díaun origenmarxistay dentrode estees-
píritu se desarrollanlas tendenciashistográficasmásrecientes~‘.

Enel casoconcretodel positivismoargentinoencontramosestainter-
pretaciónen las obrasde Aníbal Ponce,amigo, discípulo y continuador
de la obra de Ingenieros,llegó al marxismoporunapreocupaciónciénti-
fica exclusivistaque le encerróen el positivismoy materialismo.Adoptó
una perspectiva sociológica tan estricta que llegó a interpretaren forma
mecanicista, las teorías pedagógicas y filosóficas europeas como simples
instrumentosideológicosde clasessocialesdispuestasa afirmar su pree-
minenciapolítica y social72

Por su parteBertaPerelsteinconsideraque tantoel posivistismoar-
gentinocomoel movimientoantipositivistaquele sucedióno fueronmás
que expresiones ideológicas de un determinado grupo social, la burgue-
sía, en coyunturas históricas especificas. Considera, por tanto, a la bur-
guesía argentina como la realidadsocial que fundamentóy condicionó
ambosmovimientosfilosóficos.

El posivitismo representó «una de las formas de disolución del pen-
samiento de la burguesía desde su ascenso al poderhastalos comienzos
de su declinación»; el antiposivitismo, a su vez, ocultabasu verdadero
propósitode «desprestigiarla tradición ideológicaargentinafundadaen
el pensamientocientífico y materialistae introducir la sumade ideolo-
gías más decadentes de nuestra época»~.

La interpretaciónsociológicaque LeopoldoZea ofrece del posivitis-
mo hispanoamericano, y dentro de este marco, del posivitismo argenti-
no, no sediferenciasensiblementede la anterior.Importala burguesíaar-
gentinaal igual que a los socialistasargentinosla defensaa ultranzadel
posivitismoporofrecerlamejorjustificaciónteóricade susintereses,«Así
comola burguesía—confirma Zea—encontrabaen Spencer,la justifica-
ción de su individualismoy enDarwin, la de su predominiosobrelos que
juzgabamenosaptos, el socialismoargentinoencontrabaen los mismos
la justificación de las luchas de la clase proletaria. Tal será la interpreta-

‘ción que del positivismo inglés harán José Ingenieros y Juan B. Justo.
Dentro de esta interpretación se encuentran algunos trabajos de Carlos Oc-
tavio Bunge»~

71 Véansecomo ejemplo las interpretacionesde LeopoldoZEA sobreel positivis-

mo mexicanoen susobrasEl Positivismoen México,México, 1943y Apogeoy deca-
denciadel Positivismoen México, México, 1944; y los de FranciscoLOPEZCAMA-
RA: La génesisde la conciencialiberal en México, México, 1954.

72 Consúltensesustrabajos:JoséIngenieros,su Viday su Obra, y Educacióny lu-
cha de clases,en Obras completas.BuenosAires, ~954.

~ B. PERELSTEIN:PositivismoyAntipositivismoen laArgentina,BuenosAires,
¡952,p. 8.

~“ L. ZEA: Dos etapasdel pensamientoen Hispanoamérica.Del Romanticismoal
Positivismo, México, 1949, p. 293.
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La críticaaestaclasede interpretaciones sociales del pensamiento, no
fundamentadasen investigacionesprofundassobrelas estructuraeconó-
mica y socialde las sociedadesque lo condicionan,fue realizadahaceya
añosporLucien Febvre, quien pusode relieve la carenciade investiga-
cionessocio-económicas~.

Porotra parte,el incipienteestudiodel posivitismo argentinoen lo
queél tiene de característico,desdeel punto de vista de la teoría filosó-
fica y sociológicano permitearribara talesconclusiones.

Llamala atenciónel hechode que las imputacionessociológicasde
los autorescitadosestánhechasdirectamenteen funciónde los gruposso-
ciales—en estecasode la burguesíaargentina—y no de la ideológicaque
expresalos interesesde talesgrupos.

Además,resultapradójicoque los representantesde la burguesíaar-
gentina,queZeaasimilaa la generaciónde 1880, revelenen susescritos
clarossentimientosantiburgueses76

El desacuerdoexistentehastala fechasobreel valory el alcancedede-
terminadascategoríasconceptualestales como burguesía,clase me-
dia, etc, dificulta la investigaciónsobre la sociología del pensamiento
hispanoamencano.

Estasconsideracionesno pretendenminimizar el significado de las
obrascitadas,puessu valor esincustionabledesdeel puntode vistade la
reconstrucciónhistóricaque llevan a cabo de las diversascorrientesde
pensamiento,en estecasodel positivismo,eliminandolasposicionessim-
plistas que interpretanlos movimientosideológicoshispanoamericanos
comosimplesreflejosdelos europeos.Másbiendeseanavisarsobrela ile-
galidad de los métodosutilizados,ya que se tiendea considerarcada
corrientede pensamientoen función de los grupossocialesque los fun-
damentan,lo cualpriva de efectividadciéntificaa talesenfoques.

Sin la basede investigacioneshistóricaspreviasque tomenen consi-
deraciónlasestructurassocialesrealesy laseconómicas,no esposiblerea-
lizar estudiosempíricosseriossobrela sociologíadel pensamientoameri-
cano.

IV. Las modalidesteorztaspropias, filosóficasy sociológicas,del
positivismoargentino

El historiadorpanameñoRicaurteSoler, conscientede las dificulta-
desque entrañala interpretaciónhistórico-socialde cualquiercorriente

“ Véasesu artículo«Histoire socialeou histoirelittéraire?»,en RevuedeSynthe-
se, t. III, mars-décembre,1932.

76 JoséINGENIEROSafirmó habersufrido la influenciadel intelectualismoan-

ti-burguésdeuno de losmiembrosmásdestacadosdeestageneración,JoséMaríaRa-
mosMejía. VéaseCienciayfilosofía.Seisensayos,Madrid, 1918,y. 12.
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de pensamiento,abordaen su obra El positivismoargentino, la recons-
trucción históricade las teoríaspositivistas,filosóficasy sociológicas,en
búsquedadel valorintrínsecode talesteorías;es decir, de las modalides
teóricaspropiasdel positivismo argentinoy susrelacionescon el positi-
vismo europeo.

La importanciade estetipo de trabajos,centradosen el estudiode
los aspectosteóricosy doctrinales,ha sido felizmenteponderadaporun
historiadordel positivismouruguayo,Arturo Ardao,por su eficazcontri-
bución a unainterpretaciónintegral de no importa que períodohistóri-
co-cultural:«Sin desconocer,ni menossubestimar,lasfuentesextrainte-
lectualesde la culturaen cuantoha sidoéstadeterminadaconel continen-
te porla ingeligencia,apareceregidaporel pensamientofilosófico. Las for-
mas políticas, pedagógicas, literarias, artísticas, religiosas, que se han
ido sucediendo,sehallan referidasen cadacasoa unaconcienciafilosó-
fica epocalque los tratao los unifica. No queremosdecircon estoque lo
filosófico gocede autonomíafrenteadichasformas,ni aúnrespectoa las
circunstanciasrealessubyacentes;queremosdecirque en lo filosófico se
expresala unidadespiritualdel procesode la culturaamericana.Dedon-
de resultaser,no ya incompletosino carentede un adecuadocriterio de
interpretacióntodo estudiodel mismo —en conjunto o en un paísaisla-
do— hechocon prescindenciade semejantehilo orientador»~

Esasícomoel ánalisisde lasdireccionesfilosóficasquepresentael po-
sitivismo argentino,conduceaSolera la constataciónde queestacomen-
te de pensamiento,desdeel punto de vistade la teoríay de la doctrina,
sigue una orientaciónmuy diferentea la orientaciónquetomó en Euro-
pa 78

Contradiciendocriterios aceptados,el historiadorpanameñoseñala
como el positivismo argentinono adoptófielmenteel sistemadoctrinal
procedentede Europa.Suesfuerzoseorientóen la superaciónde los cua-
dros filosóficos y sociológicosdel spencerismoy en el rechazode las ten-
denciasmecanicistase intelectualistasdesdeel interior de una concep-
ción filosófica profundamentenaturalista~

Estaorientacióndel positivismoargentinosólo puedesercomprendi-
da, a juicio de Soler, en función de la realidadsocial e históricasubya-

~‘ A. ARDAO: Espiritualismo y Positivismo en el Uruguay, México, 1950,
pp. 12-13.

78 En opiniónde SOLERel positivismoargentino«no implica ni el neo-positivis-
mo de MACH ni el positivismosociológicode la escuelade DURKHETM; contiene
sinembargoel comtismo,el cientificismoy el agnosticismo»,véaseE/Positivismoar-
gentino. op. cit., Pp. 265-266.

~ Unabrevesíntesisde las conclusionesfilosóficasy sociológicasdel positivismo
argentino, su originalidad y su carácterantimecanicistay anti-intelectualistapuede
leerseen la Conclusióngeneralde la obrade SOLERcit., Pp. 253-265.
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cente.Porestarazón,planteaen suobrala interdependenciaexistenteen-
tre el pensamientofilosófico y sociológicodel positivismoargentino y las
doctrinassocialesy políticasimperantesen la época.

Ignorarla importanciadecisivade los factoressocialesy políticosen
la formaciónde la mentalidadpositivistade la épocaconduciríaaunaex-
plicaciónininteligible del contenidode estepensamientohistóricamente.

Se da el casode que fueronlos positivistashispanoamericanoslos pri-
merosque desarrollaronalgunospostuladosde la sociologíadel conoci-
mientointeresándosepor las correlacionesexistentesentrela políticay la
filosofía. La teoríadel paralelismopolítico-filosóficode JoséIngenieros,
expuesta en su obra Cienciay Filosofía. Seisensayos,abrióuna puertaa
futuras investigacionessobrela significaciónhistóricay social de cual-
quier formade pensamiento:«Cadasistemade ideasha correspondidoa
unordensocial:hanacidoy servidoen «funciónde un medio».Los gran-
descambiossociológicoshancoincidido con variacionesen los sistemas
de ideas» 80

Teniendo,no obstante,en cuentalas dificultadesy limitacionesque
existena la hora de realizarla interpretaciónsociológicade cualquier
corrientede pensamiento,debido,fundamentalmente,ala insuficiencia
de las investigacioneshistórico-sociales,Solerensayauna hipótesisdetra-
bajoen lo que respectaa la significaciónhistóricay social de estaparti-
cularidaddel positivismoargentino.

-Sobrela basede las conclusionesextraídasde las teoríasfilosóficasy
sociológicasargentinas,el historiadorpanameñodefiendeque el positi-
vismoargentinono se presentódependientedel evolucionismomecani-
cistade Spencer;fundamentósusconcepcionesno sobrelos resultadosde
la evolución, sino sobre los factores biológicos que la determinan.La vuel-
ta a Darwinposibilitó unanuevaorientación«naturalista»basadaen una
filosofía radicalmentebiológica,anti-intelectualista>y anti-mecanicista.

Desde1880 la sociedadargentinay suscírculosculturalesmásrepre-
sentativosposeenun fondo común de ideasque revela una concepción
del mundonaturalista.Los elementospresentesen estaVisión del Mun-
do —monismonaturalista,actitudanticlericaly antitrascendentista—ca-
lanfundamentalmenteen los literatosy hombresdeletrasqueadoptarán
un pensamientomístico-naturalistafrentea los gruposconservadoresy
católicos.Estas actitudes serelacionanasu vez,en tantoqueformasideo-
lógicas,con la posturade rechazode los positivistasargentinoshaciael
tradicionalismocatólico:«En efecto—afirma Soler—susideassocio-po-
líticasno pretendenconservaren formaalguna—por ejemplo—ni la re-
ligión, comoerael casode Comtey de Spencer,ni el ordensocialestable-
cido, comoerael casode la generalidadde los positivistaseuropeos.Aun
cuandolos primeroscientificistas, los de la generaciónde 1880,defen-

Cienciay Filosofía, op cit.. p. 195.
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dían la democracialiberal, el carácter«negativo»,«crítico»,«no positi-
vo» (comodiríaComte)semanifiestacon claridad,sobretodo cuandoes-
tasdoctrinaseranutilizadascomoinstrumentode luchacontrael conser-
vatismoy el catolicismo»~.

La democracialiberal defendidapor los positivistastuvoasíuncarác-
ter «critico»e inclusorevolucionario,en razóndela fuerzade lastenden-
cias conservadoraspersistentes.

La aceleracióndel ritmo históricode la sociedadargentina,las gran-
des inmigracionesy el desarrolloglobal de la sociedaddeterminóla apa-
rición de un proletariadocuyaacciónpolíticay social comenzóa sentir-
se a finesdel siglo x¡x. El carácter«crítico»de la democracialiberal, ex-
presiónde los grupossociales(burgueses),seentroncóentoncescon el ca-
rácter reformistay revolucionariode las doctrinassocialistas.El positi-
vismoargentinotuvo quefusionarambasdoctrinassociales.

Las particularidadesde la historia socio-políticaargentinaposibilitó
el encuentro,en la misma filosofía positivista,de la democracialiberal
con el socialismo.«Estosfactores—concluyeSoler— permitieronal na-
turalismoidentificarsecon las luchaspolíticasy socialesdel proletariado
cuandoestaclasecomenzóa jugarun papelhistóricoimportanteen laso-
ciedadargentina»82~

En resumen,la originalidaddel positivismo argentinodebesercom-
prendidaen función de su coyunturahistórica. Adaptandosusteoríasa
las últimasconclusionesde las cienciasnaturalesy morales,el positivis-
mo argentinodesarrollóun naturalismopeculiar, «Si el positivismo ar-
gentino —argumentaSoler— no hubierasido másque un reflejo de los
sistemaseuropeos,no podríaexplicarseporquéseorientóen un sentido
diferentedandoorigena un naturalismosui generisy aun biologismoca-
racterístico»~ El sentidocrítico que asumió el positivismo argentino
anteposicionescontrariasal progreso,dio fundamentaciónfilosófica, so-
ciológicay éticaal ordenliberal del 80.

A partir de 1920, una tendenciade inspiraciónidealistay espiritua-
lista desplazóen la historia de la cultura argentinaa la sociologíapositi-
vistay cientificista.Las categoríascientificistascedieronel lugara la nue-
va conceptualizaciónneo-espiritualista,neo-kantianay neo-idealista.
Kant y Bergsonsuplantaronen las aulasuniversitariasy en el ambiente
espiriturala los sociólogospositivistas.Las nuevastendenciasfilosóficas,
en cuantosuper-estructurasde la ciencia,desplazaronal positivismo.

~‘ El Positivismoargentino, op. cit., Pp.265-266.
82 Ibídem, y. 267.
83 Ibídem, p. 265.
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y. El positivismojurídico

El positivismoeuropeotuvo un particularreflejo de adaptaciónen el
campode las ideasjurídicasen la Argentina.La voz «positivismo»,uti-
lizadadurantecasiun siglo en el campojurídico, fue usadaampliamente,
con un sentidopragmático,por los juristas argentinos,dificultandode
estamanerasu adecuadacaracterización.

No obstante,lastendenciasmássignificativasde estemovimientoen
el mundodel Derechofueron el «positivismocientífico»y el «naturalis-
mojurídico».

La primen de ellas aparecióen el propio desarrollode la EscuelaHis-
tóricaalemanay suspostulados.El Derechoquedabasometidoen la con-
cepcióndelosjuristasalemanesJorgeFedericoPuchta(1798-1846)y Ber-
nandoWindcheid(1817-1892)aun sistemade derechopositivoen el que
las consideraciones ¿ticas, políticas o económicasno eranasuntode espe-
cialistas84

Estatendenciaquehacíaderivarel Derechoexclusivamentede los re-
sultadosde la Teoríade Derechoy propugnabaunaordenaciónjurídica
organizadae independientesenutrió paraello de dosgrandesvertientes:
del antiguoderechoromanoy de la elaboraciónconceptualrealizadapor
el DerechoNaturalracionalista.

La influenciade estaconcepción,afirma el historiadordel Derechoar-
gentinoVictor TauAnzoátegui,«hasido tan poderosaqueha conforma-
do durantemuchasdécadas,y aún a pesarde las críticas,la mentalidad
jurídicaen los paísesde derechode tradiciónromano-católica.La doctri-
na de la Escuelay susautoresgozaronde vastarepercusión,sobretodo
despuésde la sanciónde la obramásacabadade estemovimiento:el Có-
digo Civil alemánde 1900»~

Simultáneamente,la influenciade las doctrinas-formuladasporCom-
te, Spencer,Darwiny su proyecciónal campodel Derecho,especialmen-
te a partir de 1880 generaron,en la Argentina,lo que se ha denominado
globalmente«naturalismojurídico».

Estacorriente,cuyo punto de partidase encuentraen el augeexperi-
mentadopor las cienciasnaturalesen el siglo xix, elaboróuna concep-
ción del Derechomásequilibrada,lejanaa los excesosdel derechocien-
tífico y al empleodel métodoexegético.

Dos vertientesinfluyeron en la mentesde los juristasargentinosads-

~ Sobreel positivismojurídico en general,véasela obradel. M. RODRíGUEZ
PANIAGUA: Historia del pensamientojurídico, vol. U, Madrid, 1972. Relativoa la
EscuelaHistóricapuedeconsultarseWIEACKER: Historia del derechoprivadodela
EdadModerna. Madrid, 1937.

~ Y. TAU ANZOATEGUI: Las ideasjurídicas en la Argentina(siglos XIX y xx),
BuenosAires, 1977,p. 107.
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critosaestatendencia,la «biologista»(desarrolladaporDarwin)y la«me-
canicista»(representadapor Spencer).La primerade ellasinterpretabael
Derechocomo función de la vida natural,siendosu representantemás
destacadoFlorentinoAmeghino. La línea «mecanicista»aplicabael mé-
todo causal,concibiendoel Derechocomoresultadode causasy efectos.

El exponentedel«naturalismo»enel mundosocialfueel llamado«po-
sitivismo sociológico» o «positivismo», a secas.Su fundador,Augusto
Comte,rechazabatodoconocimientometafísicoo a priori ateniéndoseex-
clusivamentea lo que estabapuestoo dado, a lo «positivo». El posi-
tivismo quedabaasí sometidoa la búsquedacíe los hechosy susleyes. El
Derecho,entendidocomounamanifestaciónmásde la realidad,del mun-
do social,debíaexplicarseporunaseriede causaseficienteseconómicas
y psicológicas-sociales.

El impactode estasdoctrinasen muchosjuristasde las generaciones
de 1880 y 1896 perduróaproximadamentehasta 1920, fecha en la cual
su influenciacomenzóadecaer.

Convieneigualmentedestacarla importanciadel «métodohistórico»,
elevadoporel positivismoy concretamenteporel naturalismojurídico al
primerplano de la cienciamoderna.Todaslasramasdelderecho,Histo-
ria del Derecho,DerechoPenal,DerechoConstitucional,Sociologíajurí-
dica,etc., sebeneficiaron,en mayoro menormedida,de la influenciare-
novadorade la historia.

La culturajurídica argentinade las últimasdécadasdel siglo pasado
y primerasdel actualsenutrió de las novedadespositivasy negativasin-
troducidasporlas corrienteshistórico-positivas.Juntoal interésporel es-
tudio de la realidadsocialy los fenómenosnacionalesdestacala vali-
dezdel métodohistóricocomovía insoslayableparael estudiodel pasa-
do jurídico nacional.

En el ladoopuesto,la influencianegativade los rígidosesquemasevo-
lucionistasy materialistasde la filosofía dominanteinfiltraron igualmen-
te las tesisde los juristasargentinos.

La presenciade estoselementosen la enseñanzadel derechoy en el
campode la investigaciónse observadurantela etapapositivistaen la
Universidad de Buenos Aires, tal y como ha demostrado el historiador
del derecho Abelardo Levaggi ~.

Quedaporhacerun balanceserenoy objetivode la aportaciónde po-
sitivismo al desarrollodel pensamientoiberoamericanoy, de forma espe-
tífica a la creaciónde una cultura nacional.La perspectivahistórica de la
que hoy disponemos nos aleja de posturasextremistasquele niegantodo
mérito, considerándolocomoun momentototalmenteestéril.

No se le puedendesconocervaloresafirmativos,puessin dudaimpul-

Véasesu obra,El cultivo dela historiajurídica en la UniversidaddeBuenosAi-
res entre 1876y 1919,Buenos Aires, 1977.
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só el primer despertar a la reflexión filosófica, aunque en el caso iberoa-
mericanoestareflexiónsevio favorecidaporla importaciónparcialde sis-
temaeuropeos.FranciscoRomero,sin desconocerlos fallos queentrañaba
como filosofía, advierte que lo que sus detractoresle combatían,
no era siempresuslimitacionesdoctrinales,sino suspostuladossocioló-
gicos: «apuntandopor elevacióna toda unaetapadel pasadonacional,
eracon frecuenciala tradición liberal, laicay civil de la nación,tradición
que, en partecon razóny en partesin ella, seconsiderabaconsolidaday
respaldada,inspiradaen susprincipiosdirectoresporla ideologíadel po-
sitivismo» si

El positivismo nativo o autóctonofue una formade pensamientoso-
cial y político que se produjo con la generaciónrománticay que estuvo
notablementecondicionadopor los determinismossociales.Deahíderi-
va el carácterindependientey autónomoque se le ha atribuido en rela-
ción con las ideologíaseuropeas.Consideramosmásacertadohablarde
un «realismosocial»quelos intelectualesproscritosdesarrollaronconuna
marcadaorientacióncivilizadora,quede un «positivismo autóctono».

En suma,ambascorrientesrespondena una coyunturahistóricay a
unas coordenadasideológicasdistintas que no admiten ser catalogadas
bajoel mismorubro; pesea lo cual,ello no impide quese puedanencon-
trar en el realismosocial(autóctono)ciertasideasqueserepitenen la te-
máticade la sociologíacientificistade finalesdel siglo XIX ~

La reflexión última que aportaFranciscoRomerosobreel positivis-
moconcuerdaplenamentecon nuestromododeafrontarlacitadacorrien-
tede pensamiento:«El positivismoha muerto;laoportunidadde la agria
polémicaantipositivistaha pasado.Y va llegandola ocasiónde lacrítica
serenay comprensiva,que juzgue principios y doctrinas,que tome en
cuentalos valoresduraderos,que estimela significaciónde sushombres,
muchosde los cualesunieronal ejercicio de las ideasuna notablepreo-
cupaciónpor el bienpúblico, y de quienesha recibidouna contribución
inolvidable el progresointelectualy socialdel país»~

87 F. ROMERO: El Positivismoy su influencia. Cursosy Conferencias.abril-ma-
yo, 1949, Pp. 31-35.

88 Véasela obrade A. COLMO: Principiossociológicos.BuenosAires, 1905.

~ «Indicacionessobrela marchadel pensamientofilosófico en la Argentina»,en
Cuadernosamericanos, enero-febrero,¡950,pp. 93-115.


